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LA  HERMAM  DEL  CARRETERO 

DRAMA  EN  CUATRO  ACTOS  Y  UN  PRÓLOGO 
ARREGLADO  AL  TBATRO  ESPAÑOL 


<^c-*S¿*t 


DON    MARIANO    gODOY* 

¿**. — 


vi    Hurno  da  la  Matfl,  iS 


MADRID. 
IMPRENTA  DRJOSE  GUZMAN  Y  DÍAZ. 

Enero  de  <t85i. 


PROLOGO. 


PERSONAGES. 


^wcoyc^      hcoho  \ll,  rey  de  Escocia.  Catalina.  f***<c4c*f 
j',*+4*         Enrique.  Dickson.  ^cccv>£¿*"& 

~4M**y¿**H^  Capitán  Roberto.  Ralph.  ^íA^^^v^í ¿> 

^¿CL<<     Tomás  Patrik.  John,  niño  de  cuatro  años  no 

y  habla. 


Interior  de  una  habitación  campestre  situada  á  dos  leguas  de 
Edimburgo.  Puerta  al  fondo  y  al  lado  izquierdo  de  ella  una 
ventana  baja  que  dá  al  campo  :  puertas  laterales  ,  una  á  la 
derecha  y  otra  á  la  izquierda  del  espectador :  ía  primera  dá  á 
un  cuarto  inmediato,  la  segunda  al  campo.  Una  mesa:  sillas  y 
un  banco  de  madera  colocado  delante  de  la  ventana. 


ESCENA  PRIMERA. 


Al  levantarse  el  lelon  Enrique  sale  pausadamente  del  cuarto  de 
la  derecha :  lleva  puesto  un  trage  sencillo  y  común ,  una  es- 
carcela de  piel  de  gamo,  negruzca,  y  una  espada  pendiente 
de  su  cinturon.  Al  salir  vuelve  con  interés  sus  ojos  hacia  la 
habitación  interior  sin  adelantarse  á  la  habitación. 

Enr.  No  me  engaño...  (mirando  á  dentro  )  duerme  profunda- 
mente, y  su  sueño  mas  dulce  y  tranquilo  que  hace  poco,  se 
prolongará  sin  duda  lo  bastante  para  que  yo  pueda  volver 
que  ella  al  despertar  me  heche  de  menos,  (cierra  la  puerta 
del  cuarto  con  suma  precaución).  Dios  lo  quiera  1  Con  eso  no 
me  veré  obligado  á  confiarle  aun  ese  funesto  secreto  que  tan- 
ta sorpresa  y  lantojlolorja jcausa ria^íSí;  á  mí'  también  me 
Tó"1ia(^a<ro~^  mi   compañera  de  in- 

fancia^ mi  esposa,  la  madre  de  mi  hija!...  [  Oh  !  nunca,  nun- 
ca:?." Aprovechemos  estos  cortos  momentos  escribiendo  cuatro 
.  letras  á  su  hermano  Tomás..»,  su  hermano  y  el  mió  I.  .  Bueno 
!  será  indicarle...  Hace  ocho  dias  que  debiera  haber  vuelto  : 
sin  duda  ya  ha  salido  de  Edimburgo,  y  estará  cerca,  pero  de 
lodos  modos  enviaré  mensageros  en  su  busca  pues  es  preciso 
que...  (cercando  la  carta).  Estoy  muerto  de  fatiga  :  por  dicha 
encontraré  á  poca  distancia  de  aquí  el  recurso  que  ayer  rae 
esperaba,  y  en  una  hora  me  pongo  en  Edimburgo,   (se  emboza 

á  "  i  l 

¿en  su  capaji Destino  que  de  esle  modo  me  encadenas,  si  has 

*  de  sacrificarme  luego  á  tu  inconstancia  ,  salva  al  menos  á  los 

obgetos  de  mí  amor !  ( Vase  por  el  fondo  t  Catalina  abre    le 

puerta  de  la  sala  interior,  y  cuando  ve  á  Enrique  cruzar  junto 

á  la  ventana ,  sale  y  se  asoma  á  ella  con  precaución.  s 
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ESCENA- II. 

Catalina,   sola. 

Cal.  Otra  vez  el  camino  de  Edimburgo  !  ¿Qué  puede  conducirle 
á  la  ciudad  á  estas  horas?  Oh  !  yo  sabré  averiguarlo. !En  tanto 

.  "que  me  juzga  dormida  ,  quiero  seguirle  secretamente;  si,  se- 
guir lej'  descubrir  su secreto.,] ."' Apresurémonos  y  no  perdamos 
sus  huellas,  (  vase  por  la  puerla  de  la  izquierda.  Se  oye  llamar 
d  la  puerta  del  fondo). 

ESCENA  III. 

Tomas  por  fuera. 

Tom.  Soy  yo ,  abrid,  soy  Tomás.  ¡  Vengo  un  poco  larde...  Como 
de  costumbre,  (se  asoma  á  la  ventana  con  un  niño  en  brazos). 

No  abren! Nadie  parece...!  Ah !  vamos,  están  durmiendo 

todavía...  Sin  embargo,  la  mañana  es  muy  entrada...  Deja  hijo 
mió  voy  á  colocarle  allí.  ( le  pasa  por  la  ventana  y  pone  el  niño 
en  el  banco).  La  pueril  está  cerrada,  (saltando  á  dentro),  y  no- 
sotros tenemos  licencia  para  entrar  por  la  ventana,  porque  to- 
dos.somos  de  una  misma  familijy  Como  ,  John  ,  (á  su  hijo  que 
duerme),  le  duermes,  al  volver  de  nuestro  viage?  Ah  I  ya  lle- 
gará el  dia  cuando  hayan  pasado  catorce  ó  quince  años,  en 
que  vueívas  después  de  una  ausencia  al  lado  de  tu  lia  Catalina, 
y  de  tu  primita  Enriqueta ,  que  tendrá  entonces  diez  y  seis, 
y  yo  fio  que  has  de  traer  la  vista  mas  dispjerlay  el  corazón 
menos  tranquilo.  Pero  haces  bien,  hijo  mió,  duerme  hasta  que 
el  mundo  te  desvele,  duerme  y  no  como  tu  pobre  madre,  que 
pocos  dias  después  de  tu  nacimiento,  cerró  sus  hermosos  ojos 
para  no  volver  a  abrirlos  jamás,  (enjugándose  las  lágrimas). 
I  Pobre  esposa  mia!...  Dianlre!...  (haciendo  un  esfuerzo  para 
serenarse).  Me  habia  decidido  á  no  pensar  mas  en  semejante 
cosa,  y...  vamo's,  conformidad,  Dios  lo  dispuso  así.  ¿Qué  re- 
medio? (acercándose  á  la  puerla  del  cuarto  y  aplicando  al  oído). 
No  se  oye  nada.  ¿Habrán  salido  acaso?  (empuja  la' puerta  y 
mira  hacia  dentro).  jCómo  no  están,!.. .  y  Catalina  ha  dejado  á 
su  hija  sola  (entra  en  el  cuarto).  No  :  la  cuna  está  vacía  (sale). 
esto  empieza  a  inquietarme.  Es  preciso  preguntar  en  lascaba- 


ú 
uas  inmediatas,  [deteniéndose  después  de  haber  abierto  la  puerta 
del  fondo).  Pero  y  John?  Calle !  Precisamente :  aquella  cuna 
parece  convidarle  al  descanso.  Yo  he  de  volver  al  instante. 
(toma  á  su  hijo  dormido,  y  entra  en  la  habitación.  Catalina  sa- 
le por  la  izquierda  pálida  y  desconcertada ). 
Cat.  Yerme,  obligada  á  no  poder  seguirle  I-Alejarse  á  mi  vista 
sin  que  yo... 

ESCENA  IV. 

Tomas,   Catalina. 

'  Tom.    |  Catalina  !  {saliendo  de  la  habiucion^. 
Cat.    Tú  aquí,  hermano  mió?  ,-,* 

Tom.    Vengo  da  acostar  á  John,  y  lleno  de  inquietud  iba  en  se- 
guida... ¿  Pero  qué  tienes,  hermana?  Esa  palidez  me  asusta  l 
¿Qué  ha  sucedido? 
Cat.    Uua  desdicha,  Tomás. 
Tom.    Cómo  I  Esa  cuna  vacía...  jj  l.v.'lw* tu 


Coi.    No,  mi  hija  existe. 

Íhn..n  temor  que  á  lo  contrario  concebi,  me  da  fortaleza  con- 
'    tra  todo  lo  demás  que  pueu>  decirme.  Habla. 
Cat.    Tomás  Nj)Jj..fterd]do  la  confianza  y  el  carino  de  Lunque. 
fo^r~^T0ue"estás  diciendo  ?         , 

Cat     De  algunos,  dias  á  esle  parle  Enrique  se  agita  de  continuo 
bajóla  inüuencia'áe  una  fiebre  que  en  vano  procura  disimu- 
lar... Se  rodea  de  iHU>ejietr.ables  misterios  f  habla  so.o,  escriba 
secretamente  ,  sale  en  la  mitad  de  la  noche... 
Tom.    ¿Y  vuestra  hija? 

Cat     Con  el  pretesto  de  que  estaba  espuesta  en  esta  casa    que 
él  mismo  ha  elegido,  á  los  aires  fríos  de  la  montana,  la  ha 
llevado  á  la  ciudad  impidiéndome  el  seguirla. 
Tom     Y  tú  no  sabes  á  donde  va  tu  esposo  cuando  sale  ? 
Cat     No  pudiendo  soportar  esta  mañana  mi  cruel  incertidum- 
bre,  le  he  seguido   cautelosamente,  y  le  he  visto  detenerse  en 
medio  del  camino,  montar  en  nn  caballo  que  alh  sin  duda  le 
tenían  preparado,  y  partir  á  galope  hacia  ¡a  ciudad. 
Tom     Debo  hacerle  una  observación,  Catalina.  Tu  que  has  co- 
nocido como  yo  a  Enrique  desde  la  infancia,  sabes  muy  bien 
que  todas  nuestras  presuncior.os  de  aquel  tiempo  nos  inclina- 
ban á  creer  que  fuese  hijo  natural  de  algo»  noble,  gjtyo»  di- 
ce que  no  haya  llegado  ahora  ;i  su  noticia"... 
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Cat.    ( interrumpiéndole.)  Y  si  así  fuese,  no  debería  apresurar- 
se á  participarnos  tan  feliz  acontecimiento  ? 
Tom.    Tienes  razón.  Pero  en  fin,  de  lodo  ésto  se  deduce    que 
una  idea  secreta  le  absorve,  pero  no  que  lo  hace  traición, 
porque  supongo  que  nada  habrás  descubierto... 
Cat.    Esta  noche,  mientras  él  dormía,  he  registrado  cautelosa- 
mente su  escarcela  y  he  encontrado  esta  cajita  para  mí  des- 
conocida, (se  la  muestra  á  Tomás). 
Tom.    A  ver  ?  Sabes  10  que  contiene  ? 

Cat.    Si  hubiese  podido  abrirla...  pero  está  cerrada  por  un  se- 
creto resorte. 
Tom.    ¿Qué  habrá  dentro? 
Cat.    Alguna  prenda  de  amor. 
Tom.    No,  hermana,  eso  seria  una  infamia; * 
Cal.    En  efecto,  pero  estoy  segura  de  ello. 
Tom.    Te  digo  que  es  imposible.  (  La  -pone  sobre  la  mesa  y  procu- 
ra obrirla  con  supuñal).  Ahora  verás...  No  debería  abrirla, 
pero  tu  tranquilidad  y  el  mismo  honor  de  tu  esposo,  me  im- 
pulsan á  hacerlo.  (La  caja  se  abre,  Tomás  la  cierraprecipita- 
damente ).  Por  lo  demás...  ¡  Gran  Dios  I 

Cat^ué  es^so?_ jf^^b  ?J&vyA¿4 

Tom.    Dámela ,  quiero  verla.  <^1_      7S     c/ 
Tom.    (deteniéndola).  Escucha;  antes  que  abras  esta  caja...  re- 
cibe el  juramento  que  te  hace  tu  hermano  de  castigar  si  tú  con- 
denas, de  callar  si  tú  lo  quieres,  de  perdonar  si  tú  perdonas. 
Cat.    Gracias,  hermano  mío...  pero,  la  caja...  dámela...  el  de'- 
seo  me  mata...  (viéndole.)  Un  medallón  1  rizos  f  una  carta  1... 
(sacándola  de  la  caja  :  la  abre  y  lee).  «  j  Enriqueta  1 »  el  mismo 
nombre  de  mi  hija  I 
Tom.    Bien  ;  tu  esposo  es  culpable,  no  cabe  duda,  j  á  qué,  pues, 
aumentar  tu  dolor  con  Ja  lectura  de  esa  carta. 
.    Cat.    Déjame,  déjame  por  piedad  !  (leyéndola).  «Tu  larga  ausen- 
cia amigo  mió,  me  obliga  á  escribirte  y  á  hablarte  mastoda- 
» vía  de  mis  sufrimientos.  Pero  n»  creas  que  voy  á  acusarle  de 
»nada,  no,  el  matrimonio  entre  nosotros  era  imposible»...  Im- 
posible 1  (dejando  de  leer). 
Tom.    Pues :  sin  duda  por  pertenecer  á  religión  distinta,  la  ley 
prohibe  anula  el  matrimonio  contraído  entre  católicos  y  pro- 
testantes. 
Cal.    Tienes  razón,  (volviendo  á  leer).  «Mas,  tú  vendrás,  no  es 
»asi  ?  Tu  vendrás  á  prestarme  nuevo  valor  y  resignación,  á 
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»mí  que  solo  debo  vivir  para  nuestro  hijo  (•  (á  Tomás).  «Para 
«nuestro  hijo  1  [lee  casi  llorando),  cuyos  labios  pronuncian  ya 
»el  nombre  de  Enrique  1 » 
Tom.    Por  Dios,  Catalina. 
Gal.    No  pnedo  mas  1 
(Cayendo  en  una  silla  y  soltando  la  carta  que  Tomas  se  apre  •- 
ra  á  recoger ). 
Tom.    j  Hermana,  hermana  mia  ! 
Cat.    |  Me  ha  engañado  1    •  f  „     ,„— - 

Tom.    Sí,  nos  ha  engañado  a  lodosjCuando  después  de  la  muerte 
r-aBTuTó13rr^'d^Íadrníorar  en  nuestro  seno,  suamis- 
1  tad  no  era  mas  que  un  lazo;  cuando  hace  dos  años  le  condu- 
cía del  pié  del  altar,  cometía  impunemente  una  doble  infamia, 
vendiendo  á  su  amante  y  ultrajando  á  su  esposa;  Catalina,  yo 
"Te^gareTuTgravio. 
Cat.    Ah  1  no,  detente ;  le  amo  demasiado  todavía  para  creerlo 

tan  culpable. 
Tom.    Oh  I  lo  peor  es  que  yo  también  dudo  de  su  traición. 
Cat.    ¿  Si  nos  habremos  engañado  ?  <i 

Tom.    ¿Y  esta  carta? 

Cat.    Tal  vez  interrogándole  á  el  mismo.... .i^m#mmm;^m^m0m 
ffomTTlóréi  que I  mintió  ayer  también"  mentirá  hoy...  Con  todo, 
i      es  preciso  asegurarse  de  ello  plenamente.  Escucha,  él  me  cree 
á  estas  horas  lejos  de  aqui ,  yo  parlo  á  la  ciudad,  le  buscare, 
espiaré  sus  pasos,  y  volveré  á  encontrarle  al  declinar  el  sol. 
Pero,  no  me  acordaba,  si  ve  á  John  descubrirá  mi  llegada  1 
Cat.    Es  verdad...  pobre  niño!  ¿Dónde  has  de  conducirle? 
Tom.    Tú  misma  podrás  encargarte  de  llevarlo  á  la  posada  del 
Cuervo ,  donde'ya  sabes  que  le  cuidaran  con  esmero  durante 
!    mi  corta  ausencia...  ^s^JpTnoquíero  detenerme;  ¿pero 
"""que  hombres  son  estos  ?n 

Cat.    Ah !  son  unos  tundidores  de  lana  que  estuvieron  ayer  aquí 
preguntando  si  estabas  ya  de  juelía,fy  quieren  según  iodica- 
v  ron,  confiarte  un 'transporte  considerable. 
Tom.    Recibámoslos,  pero  por  Dios,  ni  una  palabra,  ni  una  lá- 
grima que  pueda  revelar  tu  dolor. 
Cat.    Tranquilízale,  hermano  mío,  nuestras  penas  no  serán  co- 
nocidas de  nadie  mas  que  do  nosotros  misinos. 


ESCENA  V.  .   - 

Dichos,.  Jacobo,  Roberto,  Diceson,  vestíaos  pobremente,,. 

Qat.    Entrad,  señores  :  [dirigiéndose  á  ellos.)  aquí,  leñéis 
hermano  á  quien.ayer  buscabais  con  tanto  empeño.   '■  a 

Jac.    (á  Tomas).  Mucho  nos  alegramos  de  encontrarle. 

Tom:    Y  yo  de-poder  seros  útil  en  algo. 

Rob.    Tenéis  un  carro  bien  sólido  y  con  buen  ganado  ? 

Tom:  Tengo  lies  muías  normandas,  y  un  carro  cuyos  ejes,  son, 
de  hierro  de  Rirmiñghán, 

Rób.    ¿  Dónde  podemos  verlos? 

íom.  tn  la  posada  del  Cuervo.jMi  hermana  Catalina  que  ahora 
justamente  va  á  ella  á  llevar  á  mi  hijo  Jolin,  que  está. dur- 
miendo en.  ese  cuarto,  podrá  guiaros  al  instante,  si  guslais. 

Rol.    Permitidnos  descansar  un  poco  y  enseguida 

Ttnn,  Tomad  asiento,  señores,  y  decidme  enUe. tanto  lo  que  pue- 
do hacer  en  vuestro  servicio... 

(  se  sientan). 

Rob.  ¿  Os  queréis  encargar  de  llavar  á  Londres  en  vuestra  car- 
ro seis  sacas  de  lana  fina  ? 

Tom.    Con  mucho  gusto. 

Rob.    ¿Y  cuando  partiréis? 

Tom.    El  dia  de  Santa  Florentina. 

Rob.    ¿Dentro  de  ocho  dia.s? 

Tom.    Dentro  de  ocho  dias.  ¿Pero  sois  mercaderes  de  lana? 

Rob.    Si.  ¿Cuánto  tiempo  empleareis  para  llegar  á  Londres? 

Tom.    Difícilmente  podré  decíroslo.  Eso  es  yo  emplearía  muy 
poco,  péro^n"'TosTTém pos  que  ~corren,  tan  pronto  están  los 
caminos  ocupados  por  los  nobles  que  se  hacen  la  guerra  unos 
á  otros,  como  por  los  vasallos  que  se  revelan  contra  sus  seño- 
res; las  puertas,  de  las  ciudades  se  cierran,  Jas  jornadas  se  di- 
ficultan, y...  ya  conocéis  qne  mal  puede  calcularse...  Sin  ir 
i  mas  lejos,  para  volver  á  aquí  esta  vez  me  he  visto  obligado  á 
¡cortar  algunos  árboles  para  abrirme  camino  por  medio  de  los 
I  bosques;  asi  es  que  manejo  con  tanta  destreza  el  hacha  del 
Meñador  como  el  látigo  del  carretero,-!  pero  no  tengan  vuestras 
mercedes  cuidado;  con  prudencia  y  perseverancia  el  carrete- 
ro Patrick  acaba  ¡siempre  por  llegar  á  donde  desea. 

Jac.  ¿CuándD  dejará  Escocia  de  ser  victima  dé  güeñas  tan  de- 
sastrosas? 


9 

Tom.  ¿Cuando?  Cuando  vuelva  á  su  trono  nuestro  Rey  Jacobo 
III  ■  por  señas  que  si  heñíosle  dar  crédito  á  lo  que  por  Ingla- 
terra se  dice,  no  ha  de  tardar  ese  suspirado  dia. 

Jac. .  ¡Cómo!  ¿Que  dicen  en  Inglaterra? 

Tom'.  Una  cosa  que  tiene  mas  bien  visos  de  una  novela  que  em - 
pieza,  que  de  un  acontecimiento  que  se  prepara. 

Jac    Pero,  qué  es?  Proseguid. 

Tom.    Según  por  allá  be  oido,  parece  que  Jacobo  III,  prisionero 
del  Rey  de  Inglaterra  hace  siete  añospTJSTmóri'r  sucumbien- 
do bajo  el  peso  de  su  larga  esclavitud,  cuando  el  Rey  Enrique 
VIH  se  presentó  inopinadamente  á  él  en  la  torre  de  Londres. 
Cuentan  que  habiéndose  restablecido  en  aquella  entrevístala 
confianza  entre  los  dos  monarcas,  nuestro  Rey  Jacobo  viendo-, 
se  enfermo,  confió  á  Enrique  VIH  que  tenia  un  hijo  secreto  de 
una  dama  escocesa,  y  que  entonces  el  Rey  Enriqueléncontran- 
;  do  en  ese  bijó,  hasta  aquel  momento  ignorado  ,  el  medio  de . 
aliar  su  familia  á  la  .Corona  de .Esc.o.cira.sfofrecT2ra  Jacobo  la 
libertad,  con  la  condición  de  que  reconociera  a  ese  hijo  ,  le 
llamara  á  la  sucesión  del  trono,  y  le  casara  este  mismo  año  con 

lL|9HÍ^^^¿S^^A"flden  qU6  P°C0S  dÍaS  despues  Ja" 
■  V  cobo  111,  ya  aliviado  de  sus  dolencias,  hizo  á  Enrique  VIII  ju- 

\  ramento  de  cumplir  dichas  condiciones,  salió  de  la  torre  y  to- 
lmo eí  caminn  efe,  ftscocia. ri — «.  '—liU 

RolT  CorTefeeto  ;  eso  es  lo  que  refieren  los  ingleses  ,  pero  en 

Escocia  continúan  la  historia  ó  mas  bien  la  novela,  y  dicen 

que  nuestro  Rey  se  encuentra  cruelmente  afligido  á  su  llegada 

a  este  país. 

Tom.    ¿Porqué? 

Rob.    Porque  acaba  de  saber  ana  nueva  fatal  que  equivale  a 

una  gran  desdicha. 
Tom     ¿Y  esa  nueva?  '  . 

Rob  Oídla.  Cuando  el  Rey  fué  hecho  prisionero,  supo  a  los  po- 
cos días  ,  que  habia  sido  vilmente  entregado  á  sus  enemigos 
.  por  un  traidor  que  debia  recibir  deesloselpr^no  (kju in- 
famia en  la  fortaleza  de  Nerthon.|»reTTéTal  ser  condu-f 
cido  "á  Limares  '-encontró ¡en  elimino  á  su  antigua  amante  que  ' 
habia  querido  verle  por  la  vez  postrera,  la  encargo  sobre  todo 
que  por  cuantos  medios  imaginase,  se  dedicara  a  descubrir  »l 
traidor  que  le  habia.  vendido,  y"  del  cual  esperaba  aun  tomar 
justa  venganza. 
'om.    Y  llegó  la  dama  á  conseguHlü? 
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Jac     Mas  ostensiblemente  sin  duda  de  lo  que  convenia,  porque 
al  volver  de  su  cautiverio  el  Rey  Jacobo ,  ha  tenido  eldur 
senbm.en  o  de  saber  que  hace  siete  años  ,  su  infeliz  amante 
pago  con  la  muerte  su  lealtad  y  su  cariño. 
Tom.    ¡Cómo!  ¿Y  quién  fuiel  asesino  ? 
Jac.    ¿Quién  ha  podido  serlo?  Quién  hubiera  atentado  contra  la 
v.da  de  aquella  mujer  virtuosa  y  sublime ,  sino  el  mismo  in- 

J affig  cuya  traición  ejla^aiiia  logrado  descubrir  ? 

Cal.    ¿Y  qué  fué  de  su  hijo  ?  Del  hijo  del  Rey? 
Jac    Se  cree  que  debe  la  conservación  de  su  existencia  á  la 
casualidad,  ó  mejor  dicho  á  la  providencia,  y  que  viva  oscu- 
ro e  .gnorante  de  su  destino.  El  Rey  entretanto  lo  busca  an- 
sioso y  sin  consuelo,  así  como  ha  jurado  encontrar  al  vil  ase- 
sino causa  de  su  acerbo  dolor. 
Tom.    Dios  quiera  que  cuanto  antes  consiga  entrambas  cosas. 
Aob.    (levantándose).  Sí ,  porque  entonces  recobraremos  á  nues- 
tro antiguo  rey,  nuestras  antiguas  leyes...  y  nuestros  antiguos 
caminos.  No  es  verdad,  amigo  ? 
Tom.    Así  lo  creo.  Con  que,  señores,  Catalina  va  á  acompañaros 
si  gustáis,  a  la  posada  donde  podréis  ver  mi  carro,  y  mañana 
arreglaremos  la  carga.  (Catalina  entra  en  la  habitación  ) 
Jac.    (levantándose.)  Pues  no  hay  mas  que  hablar 
Tom.     Un  instante.  Voy  á  dar  prisa  á  mi  hermana,  (vase) 
Jac     Veo,  capitán  Roberto,  que  obramos  con  prudencia,  adop- 
tando este  trage,  merced  al  cual  hemos  podido  hablar,  sin  que 
nos  conozca,  con  este  Palrik,  que  regularmente  será  el  con- 
sejero de  su  hermana.  Tiene  trazas  de  ser  un  leal  y  esforzado 
escoces,  y  de  amar  á  su  país  y  á  su  rey.  Ahora  quiero  enten- 
derme con  Catalina. 
Rob.    Que  es  el  principal  escollo  que  vamos  á  encontrar    por- 
que aun  ignoramos  hasta  donde  llegará  el  cariño  y  la  ambición 
de  esta  muger. 

Jac     Puesto  que  va  á  acompañarnos,  yo  hablaré  á  solas  con  ella 

durante  el  camino  y silencio  ;  ya  está  aquí.  (Catalina  sale 

con  John  de  la  mano  y  Tomás  la  acompaña.) 

Cat.    Volverás  á  la  tarde?  (ap.  á  Tomás.) 

Tom.    (id.)  Sin  falla,  y  quizá  para  desvanecer  tus  temores 

Cat.    Dios  lo  hagal 

Tom.    Señores,  cuando  gustéis,  (á  los  otros.) 

Jac    En  marcha.  Vamos  Dikson.  (á  Dikson  que.  sé  ha  quedado 
sentado.)  . 
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Dik.    Allá  voy. 
Jac.    Siempre  tan  perezoso! 
Cal.    (ap.  á  Tom.)  Hasta  la  tard  e. 
Tom.    (id.)  Hasta  la  tarde.' 

(Catalina  conduciendo  á  John  de  la  mano  sale  por  la  puerta  del 

fondo  con  Jacobo,  Roberto  y  Dikson.) 

ESCENA  VI. 

Tomás  solo. 

¿Podrán  mis  nuevas  consolarla?  No;  no  lo  espero...  Dios  miol 
el  crimen  de  Enrique  es  cierto:  indudable...  con  todo,  es  pre- 
.   ciso  que  yo  posea  pruebas  mas  convincentes...  Vamos  á  bus- 
carlas. Prudencia  y  serenidad...  (va  á  salir.) 

ESCENA  VII. 
Tomas,  enrique. 

Enr.    (entrando  por  la  izquierda.)  Tomás  de  vuelta! 

Tom.    (volviéndose.)  Enrique!  (frustróse  mi  intento.) 

Enr,  Adiós,  hermano :  has  visto  á  los  meosageros  que  he  des- 
pachado en  tu  busca? 

Tom,    No!  qué  lenian  que  decirme? 

Enr.    Dónde  está  Catalina? 

Tom.    Ha  ido  á  llevar  á  John  á  la  posada  del  Cuervo. 

Enr.    Cómo!  Por  qué  no  le  has  dejado  en  casa?      • 

Tom.    Porque... 

Enr.    Por  qué? 

Tom.  Porque  quise  ocultarte  mi  llegada,  y  seguir  tus  pasos  y 
espiarte  en  fin,  antes  de  tener  contigo  la  esplicacion  que  ahora 
necesito,  ya  que  nos  hemos  encontrado. 

Enr.    Una  esplicacion!  (sorprendido.) 

Tom.  Enrique,  hemos  descubierto  la  mentira  y  la  doblez  de  tu 
conducta. 

Enr.     (Qué  dice?) 

Tom.  Registra, tu  escárcela  y  mira  sino  falta  en  ella  una  caja 
misteriosa... 

Enr.     (inquieto.)  Cómo!  esa  caja  en  tus  manos! 

Tom.  Sí,  esta  caja  que  te  acusa,  la  acabo  de  abrjr  comni  puñal 
delante  de  Catalina. 
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Enr.    Y  habéis  encontrado... 
Tom.    La  carta  de  tu  querida. 
Enr.    Oh!  Dios  mió! 

Tom.  Esa  carta  en  la  cual  te  habla  de  vuestro  hijo.,,  y  Catali- 
na... 

Enr.  Basta,  Tomás!.  .  Habéis  según  dices,  encontrado  la  carta 
de  mi  querida...  Oh!  si  menos  turbados  por  vuestras  injustas 
sospechas  hubieseis  leido  una  inscripción  grabada  en  el  fondo, 
fácilmente  habríais  comprendido  que  hace  quince  años  que 
esa  carta  fué  escrita. 

Tom.    Quince  años!     . 

Enr.  Fácilmente  hubierais  comprendido  que  el  amante  era  mi 
padre...     ! 

Tom.    Tu  padre  / 

Enr.    Y  que  la  mujer  que  escribía  era  mi  madre. 

Tom.    ¡Era.  tu  madre!  Y  nosotros  te  acusábamos  1 

Enr.    Si  me  acusabais  de  una  vileza... 

Tom.    Perdónanos,  hermano  somos  unos  ingratos  para  contigo! 

Enr.  Os  perdono,  Tomás,  con  toda  mi  alma...  pero  no  volváis  á 
dudar  nunca  de  Enrique. 

Tom.    Oh!  deja  que  vaya  á  buscar  á  Catalina  y  á  decirla  .. 

Enr.  Todavía  no.  Escucha,  Tomás  ,  lo  que  á  mi  vez  tengo  que 
confiarle...  Esa  misma  caja,  causa  de  vuestro  error,  me  ha  da- 
do á  conocer  á  mi  familia,  que  noble  y  poderosa  condena  mi 
enlace  con  Catalina  y  el  nacimiento  de  mi  hija.  Como  has  vis- 
to ,  he  alejado  á  esta  prudentemente  de  mi  casa ,  y  aun  para 
vosotros  es  un  misterio  su  paradero.  Es  preciso  que  esta  noche 
Catalina  salga  también  de  aquí;  para  esto  he  enviado  mensa- 
jeros en  tu  busca. 

Tom.  Me  dejas  absorto ;  Enrique ,  di ,  ordena  lo  qué  hemos  de 
hacer. 

Enr.  Que  partáis  esta  noche  para  Edimburgo,  Catalina,  John  y 
tú,  y  que  fingiéndoos  esposos  os  alojéis  en  el  arrabal,  donde 
no  tardaré  en  reunirme  con  vosotros  en  compañía  de  mi  hija. 

Tom.    Descuida  ;  serás  obedecido. 

Enr.  Entonces  únicamente  le  revelarás  cuanto  te  he  dicto  á 
Catalina,  asegurándola  que  suceda  lo  que  quiera,  participará 
de  la  misma  suerte  de  Enrique...  de  Enrique...  que  jura  aquí 
solemnemente  no  sufrir  nunca  entre  él  y  aquellos  á  quienes 
ama,  distancia  ni  separación  alguna. 

Tom.  {oyendo  ruido  fuera  y  después  de  haber  entreabierto  la  pner- 
'la  del  fondo),  lis  Catatin?.  .    • 
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Enr  Evitemos  el  encontrarnos  con  ella.  Sigúeme,  Toda  expli- 
cación en  estos  momentos  seria  imprudente  y  quizás  peligrosa. 

Tom.    lie  quedado  en  volver  a  verle  esta  tarde. 

Enr.  Bien,  entonces  decidirla  á  partir.  Sigúeme.  (  Vansepor  la 
puerta  de  la  izquierda).  _^      i 

ESCENA  \11I. 

Catalina,  después  Jacobo. 

Caí.  {Entrando  con  inquietud  por  el  fondo).  Después  de  haberme 
hecho  mil  preguntas  por  el  camino  de  la  posada,  uno  de  esos 

hombres,  parece  que  me  sigue y  que tengo  miedo  sola 

aquí...  voy  á  cerrar  la  puerta...!  Cielos  1 

Jac.  Catalina  Patrick,  esposa  de  Enrique  Ramsay,  el  rey  Jaco- 
bo 111  de  Escocia  es  el  que  viene  á  visitarle. 

Cal     El  rey  !...  ah  Señor  1...  dignaos  disimular... 

Jac.  (sin  darle  lugar  á  arrodillarse).  Basta,  basta,  Catalina;  solo 
quiero  que  me  prestes  atención,  porque  tengo  que  hablarte. 

Caí.    ¿A  mí?...  _M¡aai81w<^^  -^rn 

nao  No  es  la  casualidad  quien  me  ha  zonducido  á  tu  morada, 
Catalina;  sino  el  cuidado  que  mi  interés  y  aun  mi  país  exigen: 
porque  lu'puedes  influir  mucho  en  el  porvenir  de  la  Escocia.   [ 

„  _r    o  *  .„. ^wmlilWM*^ 

Cal.       ,',Y     .... m „...•„„ ir — — —» 

Jac     Tuísí   porque  eres  la  esposa  de  Enrique,  del  mismo  hom- 
W""bre Mu¿n  el  rey  Jacobo  vuelve  á  llamar  como  en  otro  tiempo 
Jacobo  Enrique  Ramsay  reconociéndole  por  su  hijo. 
Cat.    «n»in¿»  hijo  úp\¿£ -<tef§cjj£M^m^¿*k*m 
r-nrrTs^TaThace  que. guiado  solo  por  débiles  indicios,  le  he 
encontrado  al  fin  ignorante  de  su  alta  alcurnia  y  de  su  desti- 
no: al  otro  dia  para  convencerle  de  ello,  le  entregue  una  cajila 
que  contenia  la  revelación  de  su  nacimienlo,  y  de  mis  secre- 
tas relaciones  con  su  madre.         ■  . 
Cat.    ¡La  madre  de  Enrique!  Ah!  gracias,  ¡Dios  mió  perdon&d  si 
-""•tie  sospechado  de  él. 
Jac-  ¿Qué  es  eso? 

Cat.    Nada  continuad,  señor.  ( Roberto  aparece  por  fuera  y  apo  - 
vdndose  en  la  ventana  escucha  con  amcwl¿~***¿J+* 
^Cuando  se  le  reveja  Enrique,  el  secreto  de  su  cuna,  su- 
po también  las  condiciones  del  Rey  de  Inglaterra,  que  quiero 
,ueel  heredero  del  trono  dé  Escocia  sea  c».  esposo  de  su  hija. 
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Enrique,  sin  embargo,   declaró  que  nunca  se  separaría  de  la 
mujer  á  quien  habia  elegido  por  .compañera  anles  de  su  en- 
cumbramiento^ nada  parece  bastar  á  convencerle  de  lo  con- 
trario. Pero  yo  conozco  que  voy  á  poner  el  pié  en  un  trono 
vacilante,  yo  conozco  lo  que  el  pais  reclama,  y  yo  mismo  ven- ' 
go  á  pediros,  bija  mia  ,  que  sabia  y  valerosa  en  este  trance, 
me  ayudéis   á   convencer  á  Enrique  de  que  debe  anularse 
vuestro  matrimonio,  porque  su  duración  atraería  sobre  vos 
sobre  vuestra  bija,  sobre  el  mismo  Enrique,  sobre  todo  el  rei  - 
no,  en  fin  ,  largas  y  horribles  calamidades ,  que  luego  nadie 
podría  remediar.                - 
Cat.    Enrique  es  hijo  de  mi  Rey  I  [reflex  ionando.) 
Jac.    Enrique  está  llamado  a  reinar  en  Escocia  bajo  el  nombre 
de  Jacobo  IV,  si  con  su  imprudencia  no  provoca  la  guerra  y 
se  hunde  en  el  polvo  su  deslino. 
Cat.    Y  decís  que  vuestro  hijo  se  ha  negado  á- romper  nuestro 
matrimonio  y  celebrar  sus  bodas  con  la  princesa  de  Ingla- 
terra/ •  


i 


'ac-    Sí  Enrique  se  pierde  por  generosidad  hacia  vos-...  ¿No  le 

salvareis,  siendo,  en  cambio,  generosa  para  con  él? 
Cat.    Señor,  mi  vida  entera  pertenece  á  vuestro  hijo,  que  pue~ 
de  disponer  de  ella  como  quiera:  pero  en  tanto  que  él  nada  me 
ordene,  nada  haré  yo  tampoco.  Nadie  alcanza  sus  grandes  v 
elevados  pensamientos!  Todo  lo  que  hace  está  bien  hecho  ante"" 
mis  ojos,  y  todo  también  me  aconseja  en  este  instante  que  de- 
bo seguir  sus  pasos  por  mas  espinas  que  debamos  bailar  en 
nuestro  camino. 
Jac.    Infeliz.'.! Y  si  estraviada  su  razón  por  el  cariño  que  te  pro- 
fesa, provoca  una  lucha  en  el  pais  y  tiene  que  ir  á  buscar  la 
muerte  en  el  campo  de  batalla? 
Cal.    Sabré  seguirle,  y  morir  también  á  su  lado. 
Jac.    ¿Y  si  ni  aun  ese  consuelo  pudieras  abrigar?  Si  provocando 
Ja  ira  de  otros  mas  poderosos  acabara  sus  dias  en  una  oscura 
prisión? 
Cat.    Con  él  estaré  siempre,  con  él  y  en  cualquier  parleaflftf 
__acabaré  los  miosJY  ahora  señor,  la  esposa  que  quizás  ha  pro- 
vocado vüesíro"enojo,  y  que  desafia  cuantos  peligros  la  ame- 
nazan, os  ruega  le  permitaisjretirarse  para  no  ofenderos  invo- 
Junlariamente,  'presistiendo  en  llevar  acabo  un  ciego  deber, 
inmutable  como  los  sentimientos  de  su  alma,  (vase  por  le  del 
recha) . 
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ESCENA  IX. 

Jacobo  solo. 

Jac.  ¡Dios  miol  ¡Dios  mió!  Qué  pronto  habéis  desecho  en  humo 
leve  mis  risueñas  y  falaces  esperanzas! 

ESCENA  X. 

Jacobo,  Roberto. 

Rob.    [saliendo).  Y  bien,  señor,  que  es  lo  que  pensáis  hacer? 

*Jac.    Esa  mujer  se  resiste  á  lodo.... 

Rob.    Lo  sé,  he  estado  escuchando  desde  allí... 

Jac.    Entonces,  ya  comprendes  lo  grave  de  mi  situación. 

Rob.  En  efecto:  es  una  desgracia  llegar  á  un  eslremo  semejan- 
te; los  ruegos,  las  súplicas,  lodo  ha  sido  inútil...  La  fuerza  y 
la  violencia  son  ya  los  únicos  recursos  que  nos  queda. 

Jac.    No  te  comprenda 

Rob.  ¿No  me  comprendéis?  Viudo  vuestro  hijo,  nada  se  opon- 
dría á  nuestros  designios. 

Jac.  ¡Roberto!  Es  decir  queme  aconsejas  la  muerte  de  esa  des- 
graciada! _  — — — ~, 

Rob.    Señor,  Walace  y  Roberto  Bruce,!  vuestros  antecesores.de 

t  gloriosa  memoria,   hábiles  en  los  medios  de  salvar  á.su  pais, 
en  remover  toda  ciaseis jibstáculoa^fno  han  podido  conservar 
„T?oBo"' y "s J' p0 Je'r'l'glno  gácrlifcando  á  alaunosje  sus  subdi- 
tos para  la  salvación^  dej,odosJos  demás.jVos  habéis  sido  mas 
loTmnleTgeneroso  que  vuestros' antepasados,  pero  advertid, 
que  en  esta  ocasión  debéis  ser  mas  hábil  y  fuerte.  Conozco,  y 
me  lamento  tristemente  de  ello,  el  terrible,  consejo  que  os  doy,  / 
¡pero  mi  conciencia  me  impone  esta  obligación,  y  debo  cum-  | 
plirlo  por  mucho  que  me  cueste. 
Jac.    Bruce  y  Walace,  capitán  Roberto,  usaban  de  sangrientos 
recursos  en  una  época  también  sangrienta  y  terrible,  pero  en 
el  dia  no  aseguran  el  poder  medios  tan  reprobados.f  {Catalina 
'  va  á  salir  de  la  habitación  y  sin  ser  vista  se  detiene  á  escuchar 
1  desde  la  puerta)  Vos  me  aconsejáis  la  muerte  de  esa  mujer  ino- 
cente. Pero  acaso  la  esposa  de  mi  hijo  no  es  á  la  vez  hija  mia/ 
í  Qué!...  Cuando  después  de  siete  años  de  cautiverio  vuelvo  á  mi 
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paisj  cuando  Dios  me  consiente  que  sienta  en  mi  rostro  el  ai- 
re puro  de  estas  montañas,  que  lleguen  á  mi  oido  sus  antiguas 
canciones,  que  pueda  saludar  las  cruces  de  piedra  que  en- 
cuentro en  sus  caminos,  queréis,  decidme,  que  me  presente  á 
mis  vasallos  con  el  crimen  en  una'  mano  y  la  corona  en  la 
otra/... 

Jamás!  El  pais  e§piaríajasjallas  de  su  señor,  y  estjnio  sabría 
conjpjarje^porquejun  Rey  no  "puede  bendecir  á  su  pueblo  con 
las  manos  teñidas  en  sangre. 

Rob.    ¿Entonces  que  pensáis  hacer? 

Jac.  Volver  á  Inglaterra  y  ponerme  de  nuevo  bajo  el  poder  de 
Enrique  VIH,  puesto  que  no  he  cumplido  las  condiciones  que 
debían  asegurarme  la  libertad. 

Rob.    ¿Y  si  os  vifelven  á.  vuestra  prisión? 

Jac.    Me  resignaré  con  mi  suerte. 

Rob.    Señor,  y  si  la  cautividad  acaba  con  vuestra  vida? 

Jac.     ¡Cúmplase  la  Voluntad  del  Ciebj!  (con  resignación). 

ESCENA  XI. 
Dichos,  Catalina. 

Cal.  [apareciendo  en  medio  de  los  dos).  ¡El  Cielo,  señor,  quiere 
salvaros! 

Jac.    ¡Catalina! 

Rob.     ¡Nos  estaba  escuchando! 

Caí.  En  vano  hablasteis  hace  pocos  instantes  al  corazón  de  la 
esposa,  que  no  late  sino  con  los  impulsos  de  otro. ¿Pero  ahora  os 
habéis  dirigido  al  eorazou  de  la  hija,  habéis  rechazado  ternr 

I  bles  consejos_,  os ^ha^is^cojQje^a^a'^oluntariamente  por  sal- 
varme,} me  habéis   llamado  en  fin  vuestra  hija,  y  yo  quiero 

*  merecer  este  nombre,  y  yo  os  salvaré,  padre  mío! 

Jac.    ¡Salvarme! 

Gat.   Sí:  anulando  enseguida  mi  casamiento. 

Jac.    TúCatalinal 

Caí.  ^ü^do^TY^^^^^^^  á  mórírTpoí'  evítaFel  golpe 
que  á  los  hijos  amenaza,  los  hijos  deben  á  su  vez  salvar  álos 
pajires  del  peligro  á  que  por  ellos  se  han  espuesloj  Para  des- 
baratar mi  enlace,  basta  que  yo  abjure  mi  religión.  En  este 
momento  parlo  á  Irlanda  á  hacerme  católica,  las  leyes  me  se 
pararán  en  seguida  de  Enrique,  y  vos  seréis  feliz. 
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Jac.    Ohí  Tanla  abnegación! 

Cat.    Me  cuesta  mucho...  mucho:  os  lo  juro...  pero  sabré  llevar 

á  cabo,  y  hoy...  ahora  mismo  voy  á  partir,  (conmovida). 
Jac.    Ahora  ? 
Caí.    Si,  si  ,  padre  mió  ,  no  quiero  que  el  valor  me  falte:  y  si 

me  detengo  aquí...  si  llego  á  verle Ah!  decidle  la  que  me 

cuesta  este.sacrificio...  decidle  que  me  perdone. .  y...  cuidad 
de  mi  hija...  de  mi  pobre  hija,  á  quien  no  puedo  abrazar  en 
este  instante  ! 
Jac.    Yo  te  lo  juro,  Catalina;  tu  hija  será  la  alegría  de  mi  vejez, 
y  nosotros  le  contaremos,  cuando  pueda  apreciarlo,  tu  sin  igual 
heroísmo  y  tu  virtud. 
Caí.    Y  yo  también,  señor  leugo  que  revelaros,  vaque  para  siem- 
pre voy  áldejar  á  vuestro  hijo,  un  secreto  que  nunca  he  querido 
confiarle ,  por  temor  de  que,  se  espusiera  inútilmente,  querien- 
do vengar  á  su  madre,  al  lado  de  la  cual  yo  estaba  sola  cuan- 
do dio  el  último  suspiro. 
Jac.    ¡Cómo/  Tú...  tú  la  viste  espirar...  |  ah!  no  me  ocultes  nada: 

cuéntamelo  todo,  todo  Catalina...  ¿qué  te  dijo  ? 
Caí.    Qué  el  hombre  que  inhumanamente  la  habia  sacrificado, 
era  un  simple  capitán  escocés  á  quien  una  vil  traición  aca- 
baba de  elevar  á  un  alto  rango,  {empieza  á  oscurecer). 
Rob.    ¡Qué  escucho!  [ap.) 
Cat.    Ahora,  señor,  á  vos  os  toca  la  venganza.  ¿Sabréis  llevarla 

á  cabo? 
Jac.    Sí,  Catalina.  De  todos  mis  capitanes  de  aquella  época,  solo 
él  asesinojpuede  tener  hoy  algún  título  de  nobleza  j  porque 
ningunTgueWdesdé  entonces  ha  podido  ofrecer  campo  á  la 
ambición  ó  al  merecimiento.  El  capitán  que  sea  noble  desde 

entonces,  lo  será  por  el  crimen su  Ululo  me  entregará  al 

traidor,  y  ayl  de  jn^aj:  OhTen  un  dia.  mi  trono  y  mi  ven- 
ganza... Dios  mió  I  este  instante  borra  de  mi  memoria  mis  sie- 
te años  de  cautiverio  y  de  tormentos.  •  ■  •■■  ¡  ■■•■■  •  ,■■■  -  -,-  u 
Cat.  Padre  mío-,  Sdios!  el  sol  declina  y  es  fuerza  que  me  apre- 
sure á  partir  antes  que  vuelve  Enrique,  antes  que  vea  á  mi 
hermano...  antes  que  el  recuerdo  de  mi  hija  me  quite  el  dolor 
que  tanto  necesjtp^B*^***™^^ 
Jac.  Ven,  hija  mia,  ven;  quiero  acompañarte  hasta  la  entrada 
del  camino  bendecirte  y  abrazarte,  porque  tu  has  salvado 
raí  trono,  mi  ilbertad  ,  y  tal  vez  la  vida  de  mi  hijo.  Esperadme 
vosaqui,  capitán,  pronto  estaré  de  vuelta  para  que  empren- 
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damos  la  marcha  hacia  Edimburgo,  donde  recobraré  mi  coro- 
na, y  alcanzaré  mi  venganza,  buscando  al  traidor,y  haciéndo- 
le sufrir  en  un  cadalso  todo  el  rigor  de  mi  jusliciajCatalina. 


Caí.    Vamos,  padre  mió.  (vanse  por  el  fondo.) 
ESCENA  XII. 

ROBERTO,  SOb. 


yV 


Rob.    Si,  Rey  vengado?;  yo  te  acompañaré  á  Edimburgo;  cuen- 
ta conmigo  I  Pero...  esa  muger  acaba  de  perderme  con  su  re- 
velación, y  si  el  deslino  me  fuese  contrario  por  un  instante., 
reflexionemos ;{ sepamos  cual  es  mi  posición  actual  y  cuales 
mis  recursos ¡serenidad  I  Qué  diablo  l  Todas  mis  ideas  se 

(  confunden...  vamos  á  veri  Hace  siete  años  que  mediante  una 
suma  considerable  al  rey  Jacobo  en  poder  de  los  enviados  se- 
cretos del  Rey  de  Inglaterra.  Apenas  comenzaba  á  disfrutar 
de  un  condado,  premio  obtenido  también  por  aquel  suceso,  la 
querida  del  Rey  me  hace  concebir  sospechas  de  que  trataba 
de  acusarme.  Temeroso  de  que  llegara  á  verificarlo,  llamo  en 
mi  ayuda  á  Dickson,  antiguo  secretario  del  Rey.  y  gracias  á 
él  consigo  á  introducirme  en  casa  de  aquella  dama...  y  muy 
pronlo  quité  de  en  medio  esle  obstáculo.  Ahora  bien,  desde  en- 
tonces he  vivido  tranquilo  en  la  opulencia  ,  hasta  que  al  cabo 
desiele  años  el  Rey  obtiene  su  libertad.  Recibo  la  noticia,  sal- 
go al  encuentro  del  monarca,  le  hallo  en  la  frontera,  y  ocul- 
tándole prudentemente  mi  fortuna,  le  ofrezco  mis  servicios  co- 
mo uno  de  sus  mas  fieles  oficiales,  comparto  con  él  sus  traba- 
jos y  sus  fatigas  á  fin  de  conocer  mejor  sus  proyectos  y  desba- 
ratarlos, porque  jay  de  mil  si  la  alianza  de  Enrique  VIII  y 
Jacobo  se  lleva  cumplidamente  á  efecto!  Pero  ¡ay  de  mil  sobre 
todo,  si  después  de  la  revelación  de  Catalina,  no  adopto  un 
medio  pronlo  y  eficaz  para  salvarme,  porque  apenas  el  Rey 
llegue  á  Edimburgo,  sabrá  que  el  capitán  á  quien  busca  es  el 
conde  Roberlo|¿Le  seguiré  ¿  íTcfüdad?  No...  ni  he  de  dejarle 

entrar  en  eflathsloy  solo el  hijo  de  Tomás  en  la  posada, 

Tomás  en  Edimburgo,  Catalina  se  dirige  a  Irlanda^  Enrique 
tal  vez  no  vuelva  en  todo^ej^ba...  lo  he  decidido 
estufo  que  lleva  puesto  lodos  le  creen  un  tundidor  de  lana 


.  ;  Ralph  y  Dickson  deben  estar  cerca  de  aquí...  Primero  yo  que 

\  nadie.  ...  [se  asoma  a  la  ventana  y  loca  el  caracol  que  llevará 
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pendiente  de  un  cordón  de  estambre),  Ola!  me  han  oído!  Ya  vie- 
nen. Si  dejo  escapar  esta  ocasión  puedo  contarme  en  manos 
del  verdugo. 

ESCENA  XI II. 

Dikson,  RoBfiBTo  y  Ralph. 

Ralph,    [entrando  con  Dikson  )  ¿Nos  llamáis  Señor  Conde? 

Rob.    Sí,  y  te  mando,  Ralph,  que  me  respondas  al  instante. 

Ral.    Ya  os  escucho.  ^^mum^.   ■>■■■ „,~~~~~**. 

Rob.    Cuando  te  admití  en  mi  servicioíy  le  señ^hjijd_ojjQar«»sde  ] 
oro  aT  ano/  me  dijiste  que  sab«as  admirablemente  herir  á  un 
hombre  de  un  solo  golpe. 

Ral.    Y  lo  he  probado  bajo  las  órdenes  de  mis  antiguos  dueños. 

Rob.    Necesito  convencerme  de  ello  en  este  instante. 

Ral.    Hablad. 

Rob.    Un  hombre  se  dirige  hacia  este  sitio,  y  es  necesario  que 
no  pise  el  umbral  de  la  puerta...  comprendes?  Fácilmente  po- 
drás  conocerlo,  porque  es  nuestro  tercer  compañero, rTTTéva) 
igual  trage  que  nosotros.] Sal  á  su  encuentro  y  cuando  esté 
cerca  de  aquí... 

Ral.    Descuidad,  {vase). 

Rob.    Me  has  entendido. 

ESCENA  XIV. 
Roberto,  Dickson. 

Dik.    Cómo,  señor,  le  mandáis  que  mate  al  Rey  ! 

Rob.  Si ;  para  evitar  que  pueda  el  mañana  entregar  nuestras 
cabezas  al  verdugo,  porque  ya  lo  sabe  lodo. 

Rob.    ¿Quién  se  lo  ha  revelado  ? 

Dik.    Catalina. 

Dik.    i  Catalina! 

Rob.,  Si...  Y  tú  me  ayudarás  á  perderla  después  de  muerto  el 
rey,  porque  ese  secreto...  Si  Ralph  cumplirá  mis  órdenes?  Si 
errará  el  golpe?  Dikson,  corre,  ve  á  reunirte  con  él. 

Dt'k.  Perdonad,  señor.  Antiguo  secretario  del  Rey,  vos  lo  sabéis 
soy  emprendedor  y  atrevido  con  la  pluma,  pero  no  mas,  por- 
que nunca  he  manejado  la  espada. 
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Rob.    ¿Pero  y  si  somos  descubiertos? 

Dik.    Si  somos Acordaos,  señor  Conde,  de  que  yo  no  soy 

culpable  mas  que  de  haber  escrito  ,  falsificando  la  letra  de' 
Rey,  una  carta,  que  os  sirvió  para  introduciros  en  casa  de  su 
amante,  á  quien  vos  sacrificasteis  sin  intervención  mia. 

Rob.    Pero  se  ahorca  á  los  falsificadores. 

.Dik.  Si;  \a  sé  que  á  mi  pluma  puede  valerme  la  cuerda,  pero 
no  por  eso  podré  nunca  merecerla  con  la  espada. 

Rob.    Y...  dime...  te  acordarás  aun  de  imitar  la  letra  del  Rey? 

Dik.    Como  siempre. 

Rob.    Traes  contigo  los  avíos  de  escribir? 

Dik.  Como  siempre  también.  No  os  he  dicho  que  la  pluma  y  el 
pergamino  son  mi&  armas? 

Rob.    Pues  escribe  á  la  luz  de  la  luna  lo  que  voy  á  dictarte. 

Dik.  [cerca  de  la  ventana,  después  de  haber  sacado  un  pergamino 
y  una  pluma  de  su  escarcela).    Empezad. 

Rob.  [dictando).  «Hijo  mió,  he  tenido  la  imprudencia  de  con- 
fiar á  tu  amante  el  juramento  que  á  romper  nuestro  matrimo- 
nio me  obligaba.  Queriendo  despertar  su  generosidad,  solo  he 
conseguido  escitar  su  ambición,  pues  Catalina  me  ha  conside- 
rado como  un  invencible  ú  odioso  obstáculo...  y  muero  á  ma- 
nos de  los  asesinos,  cuyo  brazo  ha  armado  ella  misma,  ven- 
gativa y  despechada,  [mira  lo  que  Dikson  escribe). 

Dik.    Ya  lo  veis...  mi  mano  tiembla  al  trazar  estas  líneas. 

Rob.  i  Continua,  voto  al  infierno!  «Véngame,  Enrique  ,  hijo 
mío:  á  quien  solo  una  vez  me  ha  concedido  el  cielo  estrechar 
contra  mi  corazón  ,  y  Dios  te  bendecirá  como  lo  hace  en  este 
momento  tu  moribundo  padre...»  Ahora  la  firma,  [tomando  el 
escrito )  Rien,  Dikson,  bien  por  vida  mia.  Esta  falsa  letra  que 
engañó  en  otro  tiempo  a  la  querida  del  Rey  Jacobo,  engañará 
fácilmente  á  su  hijo  y  á  sus  amigos...  y  si  Catalina  pudiese  al- 
guna vez  revelar  nuestro  antiguo  crimen,  la  carta  en  que  el 
rey  la  acusa  al  espirar,  nos  garantiza  de  todo. 

Dik.    Perfectamente. 

Jac.    i  Favor  l  socorro!S(deníro). 

Dik.    La  voz  del  Rey  I  .  .      . 

Rob.    Ralph  ha  cumplido?su  promesa. 

Dik.    Si  habrá  acertado  el  golpe. 

Tom.  [dentro).  Defendeos,  yo  vuelo  en  vuestra  ayuda. 

Rob.  jQue  escuchol  Uu  hombre  que  va  á  defender  al  rey...  si 
sucumbe  Ralph,  somos  perdidos. 
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Dik.    Sin  remedio.  v 

Rob.    Sigaeine/sDikson.  ponte  tu  mascara,  y  vamos  en   ausilio 

deRalp.  (vase  precipitadamente)  '„  _..r)  \  r" 
Dick.  Poco  á  poco,  Dichson  en  cuanto  asacar  la  espada  bay 
mucho  que  decir.  Peroro  oigo  ruido!  Finjamos  siquiera  ayu- 
darles, y  nos  enteraremos  de  lo  que  ocurra,  (vase  por  el  fondo 
Tomás  sale  por  la  puerta  de  la  izquierda  sosteniendo  á  Jacobo 
que  apenas  puede  sostenerse,  y  que  se  deja  caer  sobre  el  banco  que 
está  al  pié  de  la  ventana.  Tomás  trae  una  hacha  en  la  mano 
derecha. 

ESCENA   XV. 

Tomas,  Jacobo 

Tom.  Infames!  valor,  valor,  y  pronto  saldremos  en  seguimiento 
de  vuestros  cobardes  asesinos  1 

Jao.    Tú  los  conocerás... 

Tom.  Sí,  porque  he  causado  una  herida  al  segundo  que  nunca 
podrá  ocultarla:  pero  pensemos  en  detener  sangre  de  la  vues- 
tra. 

Jac.jfNo,*;de  nada  serviría  :  mi  herida  es  mortal. 
( Desfalleciendo ) . 

Tom.    ¡  Mortal ! 

Jac.    Escucha...  Ve  en  busca  de  mi  hijo...  Dileque  un  conde  de       / 
Edimburgo...!  j  Ah  Dios  mió  1 

Tom.    jPero  quien  es  vuestro  hijo,  hablad!  donde  se  encuentra? 

Jac.  Mi  hijo!  mi  hijo!..ay!  no  puedo  mas...  yo...  Cielos!  morir 
cuando  mis  años  se  rejuvenecían...  (inclina  la  cabeza  y  espira. 

Tom.  Se  muere,  se  muere,  sin  que  nadie  venga  á  socorremos! 
Cielos!  ya  espiró!  (hace  un  esfuerzo  para  incorporar  á  Jacobo). 
Ah!  villanos!  Cobardes.  Pero  qué  interés  moviaá  esos  misera- 
bles á  cometer  tan  horrendo  crimen  con  este  hombre?  Oh !  si 
les  hubiese  seguido...  Pero  ya  es  de  noche  y  en  vano...  (arro- 
jan por  la  ventana  un  papel  atado  á  una  piedra.)  ¿  Qué  es  esto? 
(Cogiéndole  y  desdoblándole.)  Una  carta!  ¿á  quién  va  dirigida? 
(Leeel  sobrescrito  á  la  luz  de  la  luna  y  junto  á  la  ventana.)  «A 
Tomas  Patrie!  (continua  leyendo.)  «Un  noble  y  poderoso  perso- 
nage  se  ha  encargado  dignamente  de  la  educación  de  tu  hijo, 
que  se  ha  llevado  consigo  de  la  posada  del  Cuervo!  ¡Cielos! » 
Y  he  aqui  lo  que  ademas  te  ordena.  Mañana  al  rayar  el  dia 
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saldrás  como  marino  voluntario  en  un  buque  que  se  da  á  la 
vela  para  las  Indias.  Si  das  un  solo  paso  hacia  Edimburgo,  si 
dices  una  sola  palabra  de  cuanto  has  visto,,  averiguado  ó  des- 
cubierto hace  pocos  instantes,  ó  si  vacilas  en  obedecer  esta  or- 
den ,  tu  hijo  será  degollado  sin  compasión  ni  tardanza.  Ahora 
salva  ó  sacrifica  la  vida  de  tu  hijo,  y  elige  en  seguida.»  {va  á 
salir  furioso  y  se  detiene.)  Mi  hijo  en  poder  de  esos  infames!.... 
Ah!...  ¿Que  voy  á  hacer?  Serán  capaces  de  asesinarlel  Nol  Nol 
jamás,  Y  tú,  vil  asesino  á  quien  mi  hacha  ha  mutilado,  tu  cae- 
rás algún  dia  en  mi  poder:  yo  te  sabré  buscar,  yo  lograré  en- 
contrarte y  conocerte...!  Pero  entonces  matarán  á  mi  hijo!  Oh! 
Dios  mió!....  Dadme  á  la  vez  la  fuerza  y  la  razón  ,  porque  mi 
cabe7a  se  éstravia!  jMi  hijol  Señor,  salvad  á  mi  hijo. 

{Cayendo  de  rodillas.) 


ACTO  PRIMERO. 


<$&aim?i&£> 


PERSONAGES. 


JACOBO  IV,  [es  el  Enrique  del 

prólogo. 
El  Duque  Roberto. 
Dickson.  * 

Carlos.    ñ>^*~*>  c^cYc 


Tomas  Patrick. 

Ralph. 

Catalina. 

Enriqueta.    jTiaca%  /^^f 


Enterradores,  hermanas  de  caridad,  enmascarados  ,  acompaño  - 
miento. 

El  teatro  representa  las  ruinas  de  una  antigua  abadía  conver- 
tida en  lazareto  para  los  pestíferos.  La  escena  pasa  en  una  gale- 
ría que  tiene  la  entrada  por  el  fondo.  Algunos  arcos  de  la  izquier- 
da dan  vista  al  campo  ,  otros  en  el  fundo  del  mar.  A  la  derecha 
una  puerta  grande,  enormes  peñascos  están  esparcidos  por  un 
lado  y  otro  del  teatro. 

ESCENA  PRIMERA. 

Ralph,  Dickson. 

Al  levantarse  el  telón  Ralph  aparece  recostado  en  uno  que  ha- 
brá á  la  derecha.  En  otro  también  en  primer  término  ,  hay  un 
traje  negro  y  talar  de  mozo  del  lazareto  ,  Dickson  ,  sale  por  el 
fondo  ricamente  vestido. 


Dich.  (sin  ver  á  Ralph.)  Si,  esta  es  la  antigua  abadía  de  Durham 

transformada  hoy,  como  lodos  los  demás  conventos,  en  lazareto 

para  los  pestíferos...  ¡Como  cambia  todo  en  el  mundo  Ifííace 

pocos  meses  eran  estos  contornos  con  sus  nobles  ruinas  ala 

[orilla  del  mar,  el  sitio  donde  se  reunían  los  amantes  y  los  cu- 

*"  imimiíi        ■— ii—iwiwniwiiimriiiiif """"""  ''         Mi   nriiMiri ./ 


¡  liosos...  De  pronto  se  (techara  eu  Edimburgo  una  enfermedad, 
contagiosa,  se  publica  una  orden  severa  que  dispone  sean  aquí 
conducidos  todos  los  acometidos  por  el  contagio  ,  sin  distin- 
ción de  clases  ni  personas  ,  y  el  canto  de  las  aves  y  los  sus-j 
piros  de  amor  se  truecan  en  el  tañido  lúgubre  de  las  campa- 
nas y  en  ayes  de  agonía,  viéndose  en  lugar  de  flores  y  de  ver-: 

des  praderas (mirando  á  Ralph.)  enfermos  ó  sepultureros. 

(Ralph  se  ha  levantado  después  de  un  movimiento  de  temor,  y  sg 
acerca  J^Dick&on  diciéndale*) 
Ralph.    Tienes  razón.  Dickson. 

Dick.    ¡Me  conocel  ¡\hl  que  veol  Tú  convertido  en  mozo  del  la- 
zareto! 
Ralph.    Ya  lo  ves. 
Dick.    (Muchos  ha  muerto  en  este  mundo;  justo  es  que  entierro 

ahora- á  los  demás). 
Ralph.    Supongo  que  no  será  el  contagio  e#que  á  estos  lugares 

le  conduce. 
Dick.    No  por  dicha  mia/ 
Ralph,    Dios  te  preserve  de  él...  aunque  ya  poco  peligro  existe, 

porque  la  enfermedad  se  debilita  en  gran  manera. 
Dick.    ¿Será  cierto? 
Ralph.    Si.   De  cuatrp  dias  á  esta  parte  han  muerto  muy  pocas 

personas.  Pero  dime.  ¿qué  vienes  á  hacer  aquí? 
Dick,    Acompaño  al  duque  Roberto  que  debe  presidir  la  misa 
que  en  esta  abadía  va  á  celebrarse  por  el  alivio  délos  enfer- 
mos y  el  reposo  de  los  muertos. 
Ralph.    ¿Cómo  ?  El  duque  Roberto  no  teme  á  la  peste? 
Dick.    Audaz  y  temerario  como  siempre,  se  conforma  gustoso 
con  las  obligaciones  de  su  alta  posición.  Sin  embargo,  desde 
aquella  noche  en  que  por  ayudarte  estuvo  á  pique  de  perder 
ia  vida,  la  tempestad  y  las  tinieblas  suelen  amedrentar  su  es- 
píritu, y  mas  de  una  vez  be  sufridoá  su  Jado  perfosos  recuerdos 
del  tundidor  de  lana  y  de  Catalina  Patrien.,:  Oh!  aquella  mu- 
jer con  su  mirar  enérgico  y  su  frente  sereüa;  me  quita  al  sue- 
\  1.0  todavía!  Me  lo  quitará  siempre,  porque  siempre  tengo  su 
i  imagen  amenazadora  ante  mis  ojos.  __--¿-«£ 

Ralph.    Yo  tampocohe  pedido  olvidar  nada  de  aquellos  sucesos 

pero  en  cambio  no  sufro  cual  vosotros. 
Dich.    ¿Y  qué  has  hecho  para  conseguirlo? 
Ralph.    Yaque  después  de  haber  salvado  el  pellejo,  como  por 
milagro,  quiso  Dios  que  también  me  librara  de  la  peste,    be 
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variado  por  mi  parte  de  conducta,  y  me  he  arrepentido  con 
Iodo  mi  corazón  de-los;Pasados  yerros.  Imitadme  y  encontra- 

n!ctS  ^e^cas^ue  podemos  pensar  en  ella^ósolr^íoT 
D%mk  los  que  poseemos  la  autoridad  y  Ia'ortun.~  te- 
nemos ni  el  tiempo  suficiente  para  implorar  el  cielo,  ni  el  de- 
recho de  ser  francos.  Por  esto  el  mismo  primer   ministro  que 
viene á  rogar  á  Dios  por  la  salud  de  los  enfermos,  deseara  sin 
-    embargo  que  las  preces  del  sacerdote  no  alcancen  a  librar  de 
la  muerte  á  una  joven  depositada  en  este  lazareto  á  causa  del 
contagio. 
Ralph.    ¿Y  porqué  ese  funesto  deseo? 

Dich.    Porque  esa  joven  es  la  amante  de  Carlos.,  el  hijo  del  car- 
retero Tomás,  (en  voz  baja). 
Ralph,    (en  el  mismo  lono).  ¿Qué  dices?  Aquel  que  nos  llevamos 
de  la  posada  del  QUervo? 
t  Dich.    Si. 
Balph.    Mas  porqué  el  primer  ministro  lo  ha  reconocido  públi- 
camente como  hijo  suyo. 
Dich.    La  razoc;os  bien  clara.  Porque  como  de  diez  años  á  esta 
parte  el  comercio  se  ha  estendido  y  aumentado  considerable- 
mente, y  todos  los  tesoros  de  la  Escocia  han  idoá  parar  á  ma- 
nos de  los  mercaderes,  el  ministro  arruinado  por  sus  continuos 
derroches,  dio  su  nombre  á  ese  niño  para  poder  casarlo  algún 
dia  con  la  hija  de  uno  dejnuestros  mas  ricos  negociantes.. 
Ralph.    Y  rehacer  de  ese  modo  su  fortuna?  Ya  comprendo. 
i  Dich.    Sí,  pero  los  imprudentes  amores  de  Carlos  destruyen  to- 
I      dos  los  proyectos  del  Duque. 

\  Ralph.    Es  verdad.  Mas  á  todo  esto,  no  poseéis  vosotros  prue- 
bas que  aseguren  la  muerte  de  su  verdadero  padre. 
Dich.    No,  solo  tenemos  las  de  la  muerte  de  Catalina,  si  bien  no 
tan  claras  como  es  de  desear.  Pero  después  de  .  8  años  que  van 
transcurridos  nada  tenemos  que  temer,  [mirando  al  fondo,  por 
donde  cruzan,  entrando  por  la  puerta  del  lazareto,  cuatro  herma- 
|    ñas  déla  caridad.)  ¡Calla!  Que  es  esto? 
'RalpKr  Descúbrete  Blcrison.  [vanie  Tas  hermanas). 
Dich.    (quitándose  el  sombrero).  Quienes  son  estas  mugeres? 
■Ralph.    Hermanas  de  la  caridad  venidas  aqui  de  Irlanda,  para 
consagrarse    voluntariamente  al  cuidado  de,  los  enfermos,  y 
cuyo  celo  nos  ha  servido  de  mucho  en  esta  calamidad.       _____ 
Ipich.    Serán  tal  vez  comüJLá,. criaturas  -~-arrenBiiti.la.sl  ÍVavn  '.-. 
Dios,  tengo  que  salir  al  encuentro  del  Duque. 
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Ralph.    ¿Nos  volveremos  á  ver? 
Rich.    ¿Quién  lo  duda? 
Ralph.    Pues  Dichson,  hasta  luego. 
Dich.    ¿Hasla  la  vista? 

ESCENA  íí. 

Ralph,  tqTomas. 

Ralph.  Para  ellos  el  oro  y  los  placeres,  y  para  mi....  Ohf  quien 
sirve  de  instrumento  á  la  ambición,   bien  merece  este  pago 

(se  vuelve  á  recostar  como  antes).  ' 

Tom.  (en  el  fondo  ap).  Aquel  debe  ser,  según  las  señas,  el  jefe  de 
Jos  mo/.os  de  lazareto  JÓh!  es  preciso  conseguir  que  rae  admita 
en  su  servicio,    porque  solo  me  falla  ya  registrar  estos  tristes  f 

J;TrenParaen^rarloquetanl0  ^  buscado  inútilmente. 
Ralph.    Quien  vaTfffiantónrfoM)."      "  •»  "— 

^tLlH* h0Qlbre  que  os  Sl,p,,ca  Jo  escucheis  por  un  bíeve  ins- 

Ralph.    ¿Yo?  Qué  tenéis  que  decirme? 
Tom.    Quisiera  ser  admitido  entre  los  mozos  del  lazareto,  me 
nan  informado  de  que  vos  podéis  concedérmelo  . 

Ralph.    Os  han  engañado.  Además  de  que  el  contagio  no  hace 
ya  necesarios  mas  mozos  en  este  sitio,  ese  es  empleo  que  á  pe- 
sar  de  todo,  exige  ciertas  recomendaciones  para  conseguirlo 
y  vos....  °       * 

'  Tom.     No  las  tengo. 

Ralph.  AI¡menos  os  pedirán  un  permiso  firmado  por  los  médi- 
cos.del  rey:  pero  es  inútil  que  queráis  solicitarlo  porque  os  lo 
negaran. 

Tom.  (ap).  No  hay  esperanza,  (alto).  Decidme,  y  perdonad  que 
os  moresle,  los  nobles  á  quienes  acomete  el  contagio  son  tam- 
bién conducidos  aqui? 

Ralp.  Por  su  bien  y  por  el  de  la  ciudad,  toda  persona  atacada 
déla  peste  es  conducida á  este  lazareto,  sea  quien  quiera,  en 
prueba  de  ello,  no  hace  muchos  dias  que  se  hallan  aqui 'dos 
Condes  de  Edimburgo. 

Tom.  ¿(ap).  No  me  engañaron!  (suena  una  campana). 

Ralp.  Yaya,  Dios  os  guarde;  esa  campana  me  llama  á la  enfer- 
mería. Buen  hombre,  os  aconsejo  que  no  estéis  en  este  sitio- 
mucha  tiempo  si  teméis  á  la  muerte,  (vase  por  el  fondo). 
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ESCENA  Ul. 

Tomas  solo. 

'om.    ¡La  muerlel  Oh!  Largos-años  ha  que  no  existiera  yo  en 
el  mundo,  si  una  esperanza  baga  é  inquieta  no  me  aconsejase 
lo  contrario,- de  todas  mis  indagaciones  resulta  que  despuesjáe_ 
mi  Dartida,  soto  han  muerto  dos  Condes  de  EdimburgopTde    , 
Susexy  el  de  Asthon;el  otro  á  quieu  yo  busco  existe  todavía 

r  y  le  encontraré...  sí;  porque  estoy  cierto  de  que  aquel  á  quien 
yo  herí  era  señor  de  uno  de  los  condados  de  Edimburgo,  y  su    _ 

'  nerida  es  i,"PJ£!¿!Ld,e  acjltatjí  Pero  si  el  que  busco  estuvie- 

"IT^rañlnTTIH^        muerto  ya...  No  lo  quiera  Dios, 
porque  entonces  nada  averiguaría.   Cómo  penetraré  en  el  la- 
zaretol  Si  pudiese  disfrazarme...    ¿Qué,  haré.   Dios  mió?  (se 
sienta  en  una  peña,  y  se  queda  pensativo). 
■ 

ESCENA  IV. 

Carlos,  Tomas. 

Car.  Heme  aqui  á  las  puertas  de  la  abadia  de  Durham...  Por- 
qué detengo  el  paso  en¡sus  umbrales?  No  tengo  ya  el  permiso 
que  tanto  he  deseado?  Si,  pero  Enriqueta  me  habia  obligado  á 
jurar  por  mi  honor,  que  nu  vendría  á  verla  en  tanto  que  estu- 
viese en  la  abadia? 

Ton.  ¿Quién  es  este  joven?  {reparando  en  Carlos  y  levantán- 
dose). 

Car.  Oh!  yo  no  puedo  vivir  en  la  terrible  incertidumbre  de  su 
estadojETIa' conocerá  cuánto  la  amo,  y  sino  cumplo  la  palabra 

|que*Té  di,  al  menos  verá  que  espongo  mi  vida  por  su  cariño, 
y  perdonará  mi  ligereza,  [va  á  entrar  por  la  puerta  arande).    r 

Tom.     ¿A  dónde  vais?  {deteniéndole}. 

Car.    Traigo  una  licencia  para  entrar. 

Tom.  ¡Una  licencia!  |Qué  escucho!  Oh!  por  favor,  por  favor  ca- 
ballero. 

£ar.    ¿Qué  me  quieres?  (con  estrañeza). 

Tom.    No  pudiera  servir  esa  licencia  para  dos? 

Car.    No;  ¿porqué  lo  preguntas? 

Tom.  ,  Porque  daria  la.  mitad  de  mi  vida  por  solo  penetrar  en  el 


mi  sangre  lotlí 
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lazareto  Si  vos  quisierais,  señor...  mi  vida... 

%££££ yos  podreis  obtener  oira* > «sáís-a 

demudo  joven  para  no  temer  la  muerte  que  ahí  dentro  * 

Car.     Losó...  pero,  ¿y  tú? 

Tom.    Yo  no  la  temo...  solo  quiero  entrar  á  toda  costa. 

Cor.    ¿A  quien  vienes  buscando? 

Tom.    A  un  hombre. 

Cor.    Hermano,  amigo  tuyo? 

Tom.    No,  enemigo. 

Car.    Y  para  qué,  si  el  contagio  te  venga  lo  bastante? 

Tora.    Ese  es  mi  temor. 

Car.    Teméis  que  muera? 

Tom,    Si,  porque  quiero  saber  de  sus  labios  en  donde  está  el 
hijo  que  me  robó! 

Car.    Como!  te  robó... 

Tom.    Mi  hijol  Mi  única  esperanza  y  alegría! 

Car.    ¿Cuando? 

Tom.    Hace  veinte  años. 

Car.     ¡Y  tú  no  se  lo  reclamas  hasta  ahora! 

Tom.  Si,  porque  hasta  ahora  no  he  vuelto  de  un  largo  des- 
tierro. 

Car.    ¿Dices  que  se  halla  aqui  el  que  te  ha  robado  á  tu  hijo? 
Tom.    Lo  espero  al  menos. 
Car.    ¿Y  le  reconocerás? 
Tom.     Estoy  seguro. 

Car.  Y  si  yo  tedíese  esta  licencia,  ¿qué  barias  en  agradeci- 
miento? 

Tom.    Todo!...  escepto  un  crimen. 

Car.  Escucha.  No  son  como  á  ti  la  ira  y  el  agravio  los  motivos 
^queáeste  sitio  me  conducen,  sino  la  inquietud  j_  el  amor, 
pfóffqWál  separarme  del  ángel  á  quien  adoro,  me  obligó  aju- 
arar que  no  vendria  imprudente  y  ciego  á  esle  lugar  de  triste- 
za y  de  sufrimientos. Pero  la  impaciencia  me  consumía,  el  so- 
bresalto me  quitaba  el  sueño  y  el  reposo,  y  ya  iba  á  faltar  á 
mi  palabra,  cuando  tu  voz  me  detuvo.  Ah!  he  sido  un  loco; 
toma  Tu  esta'licencia,  hija  de  mi  deWí3ad7  y  haz  ahoraen 
cambio  lo  que  voy  á  decirte,  (le  dá  un  papel). 

Tom.  Hablad,  Señor,  hablad.  ¿Qué  no  haré  yo  por  pagaros  mer- 
ced tan  señalada?  Qué  exigís  de  mí? 

Car.    Tan  solo  que  averigües  el  estado  de  la  mujer  á  quien  amo, 
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sea  cual  sea.  porque  todo  es  preferible  á  la  penosa  situación 
II  en  que  me  encuentro. 
vom.    ¿Y  el  nombre  de  esa  joven? 

ar.    Enriqueta. 

oro.    El  de  sus  padres. 

\ar.    Nunca  los  conoció. 

om.    Su  edad... 

ar.    Diez  y  ocho  años. 

["oro.    ¿Y  dónde  os  veré  después? 

lar.  Aquí  mismo;  pero,  ¿y  si  acometido  por  esa  terrible  en- 
fermedad perecieseis  anles  de  volvernos  a  ver? 

Tom.  Si  asi  sucede,  ninguna  reconvención  tendré  que  haceros 
por  haberme  cedido  vuestro  pase,  porque  voy  resuello  átodo, 
y  ya  lo  estaba  de  antemano. 

ar.    Entonces...  A  Dios,  buen  hombre,  el  cielo  te  proteja. 

?om.  El  cielo  salve  al  objeto  de  vuestro  cariño.  Basta  luego. 
(vase  por  la  puerta  grande). 

ESCENA  V. 

Carlos  solo. 

Car.    Si,  yo  confio  en  que  la  providencia  la  salvará...  JjOhl  yaj 
quisiera  qué  estuviese  ese  hombrFtfé  vuelta,  y  apenas  se  ha 
separado  de  mí.  ¡Mas  si  a  su  llegada  Enriqueta   hubiese  de-_ 
jado  de  existir...  Si  mis  temores  se  realizanl.J  Esperemos  ía 
felicidad  ó  la  muerte. 

ESCENA  VI. 

Dichos,  Roberto,  Dickson. 

Rob.  (examinando  la  escena  y  adelantándose  con  terror).  ¿Por  qué 
me  has  traido  tan  cerca  de  ese  funesto  asilo?  [señalando  al  in- 
terior) . 

Dich.  Porque  he  visto  dirigirse  á  él  á  Carlos,  y  como  no  queríais 
creerme,  voy  á  convenceros  en  el  acto.  ; 

Rob.  ¿Pero  no  te  he  dicho  que  me  despidió  á  las  puertas  de 
Edimburgo,  y  que  en  seguida  se  volvió  á  la  ciudad? 

Dtck.  Si,  pero  el  camino  es  corto  y  en  pocos  minutos...  Miradle 
(señalando  á  Varios,  Roberto  se  acerca  poco  apoco  ú  Carlos  que 
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no  ha  oido  el  diálogo  (procedente,  y  le  di  dos  palrnaditas  en  e 
hombro.  Carlos  se  levanta  sorprendido  de  hallarse  con  su  padre) 

Car.     ¡Padre  mió! 

Rob.  ¿Con  qué  es  decir  que  para  vos  no  hay  consejos  que  bas- 
ten? Que  hasla  abandonáis  el  servicio  de  S  M.  por  venir  er¡ 
pos  de  esos  necios  amores,  y  que  persistís  en  ellos  contra  le 
que  os  tengo  mandado  y  en  mengua  de  vuestro  honor  y  demv 
dignidad? 

Car.     Milord!... 

Rob.  Si,  lo  repito;  en  mengua  de  vuestro  honor;  en  mengua  de 
vuestro  honor,  caballero;  yo  lo  sé,  yo  que  antes  de  separaros 
de  esa  mujer  he  querido  cerciorarme  de  si  en  su  misteriosa 
existencia  conservaba  un  corazón  puro  y  digno  de  ser  querido, 
EMa  os  ha  dicho  que  debia  su  opulencia  á  un  prolector  gen^ 
roso  y  desinteresado,  ha  hecho  á  vuestros  ojos  el  interesante 
1  papel  de  una  criatura  inocente,  luchando  sola  contra  las  tem- 
pestades de  la  vida!  ¿,no; es  cierto| ¿Pues  bien,  sabed  que  os 
ha  engañado  miserablemente'"' 

Car.  Qué  me  ha  engañado!  Imposible,  padre  mío,  vos  no  la  co- 
nocéis. 

Rob.  Pero  he  sabido  descubrir  el  misterio  de  su  conduela.  Mis 
agenles,  Dickson  y  yo,  hemos  visto  áese  decantado  protector 
que  se  disfraza  y  se  oculta  el  rostro  con  una  máscara,  entrar 
muy  amenudo  en  casa  de  vuestra  amante...  no  en  medio  del 
dia  sino  á  las  altas  horas  de  la  noche,  y  entre  espesas  tinieblas. 
jCómof  Un  tutor  generoso  que  quiere  qué  su  pupila  sea  á  la 
vez  dichosa  y  honrada,  elije  para  verla,  responded,  la  hora 
del  sueño  y  de  los  placeres?  Quien  tal  hace  no  e6  un  protector 
desinteresado,  sino  un  amante  cauteloso  que  la  enriquece  y  la 
protege. 


^^UM:M^/l¡Sxy»^mil*tlW¿mt}t!MgB 


™.\- 


Car.    Milord,  Milord,  por  piedad! 

Rob.    Y  en  lanto  que  esto  sucede,  un  jóveu  de  una  ilustre  casa, 

heredero  de  un  titulo,  de  un  nombre  esclarecido,  olvida  su  po- 

sicionjseposlrá  a  los  pies  de  esa  mujer,  y  sufre  por  ella  cuan 
i  los  tormentos  pueden  imaginarse,  sin  que  se  le  ocurra  la  ideal 

de  que  otro  cuyo  nombre  se  averiguará  al  fio,  rie  y  se  mofa! 

de  su  debilidad.  ,^»>**»*¿~> 

Car.     Padre  mío!  eso  no  es  cierto...  no  puede  serlo...  lo  repilo.! 

os  equivocáis...  j      _^   ^ 

Rob.    ¿Qué  me  equívoco  decís?JTal  vez;  no  me  revelo  contra  esa 

incredulidad,  pero  al  mismo  tiempo  me  reservo  el  derecho  de 
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convenceros  y  de  consolaf^lTT^^^^^^^s^speroque  no      ( 

renovaremos  escenas  de  esta  especie,  yjpor  ahora  parlid  en  el 
instante  al  palacio  Real  de  Edimburgo;  tal  es  mi  deseo,  tal  es 
mi  orden  y  os  la  doy  sereno  y  sin  rencor;  á  vos  os  toca  no  des- 
pertarlo en  mi  pecho. 
Car.    Os  obedeceré.  íLrf;' ' ' '"'i      'v 

Rob.  {á  Dieksqn^presentándole  la  mano  derecha) ¿tficuson,  qu[la-j 
me  éste  guante. \  [Dickson  se  lo  quita).  Carlos,  naúJa  lengo  que 
preveniros.  Parlid,  pero  antes  vuestro  juez  como  segura  señal 
deque  os  perdona,  permite  que  le  beséis  la  mano.  (Car/os  be- 
sa la  mano  á  Roberto). 
Car.    Milord ,  el  cielo  os  guarde,  (vase) . 

ESCENA  VII. 

Roberto,  Dickson. 

Rob.  {después  de  seguir  con  la  vista  á  Carlos,  asi  que  este  ha  de- 
saparecido, hace  un  gesto  á  Dickson  para  que  le  ponga  el  guan- 
te; Dickson  le  obedece).  Ya  se  fué,  pero  tan  amante  como  siem- 
pre... Esa  pasión  va  á  echar  por  tierra  mis  proyectos...  si  esa 
joven  hubiese  muerto...,  Cuanto  me  alegraría!  escucha,  Dich- 
son;  después  de  celebrado  el  oficio  divino,  yo  arengaré  á  los 
fieles,  y  entretanto  tú  volverás  aqui  para  informarse  detenida- 
mente de  la  suerte  de  esa  Enriqueta,  me  entiendes?  Necesito 
saberlo  antes  de  regresar  á  Edimburgo.  Vamos,  la  hora  de.la 
misa  se  acerca,  y  el  primer  ministro  no  debe  hacerse  esperar. 
Después. 

Dich.    Lo  he  comprendido,  [vanse). 

ESCENA  VIH. 
Carlos,  después  Tomas. 

[Saliendo  por  la  izquierda  y  mirando  por  donde  se  acaba  de  mar- 
char Boberto). 

Car.  Por  fortunase  han  alejado  de. aqui.. No  he  tenido  suficien- 
te fortaleza  para  irme  sin  averiguar...  Oh!  padre  mió!  no  sa- 
béis el  veneno  que  habéis  derramado  en  mi  alma!  Enriqueta 
perjura!  infame!...  no,  no  lo  creo,  le  han  engañado,  ha  que- 
rido tal  vez  engañarme. 
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Toro.  Regocijaos,  caballero  ¡la  he  visto!  Se  ha  salvado!  {sa- 
liendo) . 

Car.    ¡Se  ha  salvado!  {conalegria). 

Tom.  Y» de  tal  suerte,  que  en  este  momento  se  dispone  á  partir 
para  Edimburgo. 

Car.    ¡Gracias,  Dios  mió!  pero  estás  cierto  de  que  era  ella? 

Tom.  Si  señor  lella  misma!  Diez  y  ocho  años,  hermosa  como  un 
ángel!..  La  he  hablado,  se  llama  Enriqueta,  y  al  anunciarme 
su  partida  me  preguntaba  con  una  celestial  alegría,  si  me  ha- 
bía enviado  en  su  busca  un  hombre  enmascarado  que  debia 
venir  por  ella. 

Car.    Un  h*mbre  enmascarado!  Oh!  no  mintieron! 

Tom.    ¿Que  tenéis? 

Car.  Esa  hombre  por  quien  te  preguntó  es  mi  rival,  me  esta- 
ban engañandol  ___ 

Tom.  ¡Qué  decis!  Imposible!. 4  apostaría  mi  cabeza.  Aquella 
hermosa  niña  solo  respira  inocencia  y  candor.  Dichoso  vos, 
señor,  que  volvereis  á  verla;  yo  en  tanto,  víctima  de  mi  ad- 
versa fortuna,'  no  he  encontrado  al  hombre  que  buscaba,  pero 
a  favor  de  vuestro  pase  voy  á  informarme  á  los  otros  lazaretos. 
Pedid  á  Dios  me  proteja  y  no  calumniéis  tan  de  ligero  á  esa 
joven  encantadora. 

Car.    ¿Te  val? 

Tom.  Si,  pero  pronto  me  encontrareis  en  Edimburgo,  y  allí  co- 
mo en  todas  parles,  vuestra  voluntad  será  para  mi  un  precep- 
to sagrado,  {vase). 

ESCENA  IX. 

Carlos  solo. 

Car.  Tiene  razón,  es  imposible  que  Enriqueta  olvide  sus  jura- 
mentos- Ese  hombre  enmascarado  será  un  protector  generoso., 
será...  todo  menos  su  amante. .|T)íjo  que  iba  á  partir  dentro; 
de  poeof  La  seguiré,  la  seguiré  sin  ser  visto,  y  sabré  descu- 
brir su  secreto,  (mirando  al  interior).  Viene  gente!..  Una  her- 
mana de  la  caridad!  y  una  joven  con  ella!  ¡Que  veo!  Es  Enri- 
queta la  agitación  que  me  domina...  Cielos!  quitadme  de  una 
vez  tan  horrible  sospecha  dadme  fuerza  para  arrancar.de  mi 
pecho  esta  loca  pasión! 
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•ESCENA  X. 

Carlos,  Catalina,  Enriqueta. 
Enr.    Dejadme  ahora,  buena  hermana...  aqui  se  siente  el  aire 

libre...  no  me  acongoja  ya  la  soledad...  aguardaré  sola. 
Caí.    Yais  á  marcharos,   hija  riña,  y  una  vez  separadas,  Dios 

sabe  cuando  nos  volveremos  á  ver... 
'Enr.    Oh!  Si  alguna  vez  pasáis  por  Edimburgo... 
Caí.    Yo  nunca  iré  á  Edimburgo...  [rápidamente). 
Enr.    ¿No  conocéis  esa  hermosa  ciudad? 
Caí.     La  he  visto  en  otro  tiempo... 

Enr.    ¿Y  no  deseáis  volver  áella?...  por  mi  parte...  quisiera  te- 
ner alas...  Pero  conozco  que  mi  impaciencia  debe  cansaros... 
Caí.    Tenéis   disculpa,  hija  mia;  la  persona  que  esperáis  se  ha 
retardado  una  hora  en  venir  á  buscaros;  pero  aun  no  estáis  en 
edad  de  deplorar  el  tiempo  perdido,  porque  según  me  habéis 
dicho,  todaviano  tenéis  diez  y  nueve  años. 
Enr.    No  los  cumplo  hasta  el  próximo  mes. 
Cat.    El  mes  que  viene...  ¿y  os  llamáis  Enriqueta! 
Enr.    Si. 

Caí.    ¡Y  jamás  os  han  dicho  el  nombre  de  vuestra  madre? 
Enr.    Jamás. 

Caí.    Enriqueta!.  .  ¿Con  qué  os  llamáis  Enriqueta? 
Enr.    Buena  hermana,  todos  los  dias  me  hacéis  esa  pregunta 

muchas  veces. 
Caí.    Es  que  asi  se  llamaba  también   una  joven...  de  vuestra 
misma  edad!...  Ah!  Si  supierais  lo  que  ese  nombre  significa 
para  mí!... 
Enr.    El  qué?  hablad  ..  parece  que  sufrís. 
Caí.    Si...  porque  una  esperanza...  pero  no.  .  me  he  engañado.. 

no  es  una  esperanza,  no.  Es  un  recuerdo. 
Enr.    Un  recuerdo  que  os  hace  padecer? 
Caí.    Si...  y  que  quiero  desterrar...  Así,  pues...  hija  mia...  ha- 
blemos de  vos...  de  Edimburgo...  del  que  debe  venir  á  bus- 
caros. '  • 
Enr.    ¡Cómo  tarda!  [con  impaciencia). 
Caí.    [ap).  No  puedo  dejarla  sola. 
Enr.    ¡Hermana! 
Caí.     ¿Qué  es?    • 

Enr.    El,  que  viene,  le  he  divisado. 
Caí.     ¿El  qué  viene  por  vos? 
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Enr.    Si...  ¿pero  qué  lloráis? 
Cat.    Porque  me  cuesta  mucho  separarme  de  vos. 
Enr.    Oh  I  yo  os  prometo  que  nos  volveremos  á  ver. 
Caí.    No  se  porqué  yo  también  tengo  esa  esperanza.'.  A  Dio? 
hija  mia. 

Enr.    A  Dios,  mi  buena  hermana.  {Catalina  después  de  haberla    ' 
abrazado  entra  en  la  abadía.)  Ya  está  aqui  mi  bienhechor.  (Mí-     i 
raudo  á  la  derecha.  Corre  á  echarse  en  los  brazos  de  un  enmas-    \ 
carado  envuelto  en  una  larga  capa. 

ESCENA  XI. 

Carlos.  Enriqueta,  y  Jacobo  envuelto  en  una  capa  y  cubierto  el 
rostro  con  una  mascarilla. 

Jac    ¡Enriqueta!  (estrechándola en  sus  brazos) 

Cal.     (,E1  hombre  encubierto!)  (acercándose  j 

Jac.    ¿Me  has  conocido  á  pesar  de  la  mascarilla? 

Enr,    ¿No  estoy  ya  acostumbrada  á  conoceros  asi? 

Jac.  El  cielo  ha  escuchado  mis  suplicas,  y  te  ha  devuelto  á 
mis  brazos...  he  pasado  muchas  y  penosas  noches  pidiéndole 
el  termino  de  tus  padecimjent0S- 

Enr.  La  mejor  recompensa  qué  por  ellos  ha  podido  conceder- 
me el  Señor,  es  la  de  volver  á  abrazaros! 

Car.    ¿Que  dices? 

Jac.  Déjame  besar  esafrente.  (Quitándose  la  mascarilla.)  cuya 
pureza  no  ha  podido  marchitar  tu  penosa  enfermedad. 

Enr.     ¡Siempre  tan  bondadoso  conmigo!  (echándose  en  sus  brazos) 

Car.    ¡Infeliz  de  él!...  (se  acerca) 

Enr.    ¿Y  cuando  partiremos. 

Jac.    Cuando  tu  dispongas. 

Enr.    Ahora  mismo. 

Jac.    Deja  que  me  ponga  la  mascarilla. 

Car.  (acercándose  al  mismo  tiempo  é  impidiéndolo.)  Esa  precau- 
ción viene  tarde,  (mirándole  y  retrocediendo  aterrado).  ¡  Gran 
Dios! 

Jac.     No  me  nombréis. 

Enr.     ¡Carlos! 

Jac.    Me  esplicareis  esta  ofensa,  caballero. ..  Enriqueta,  apártate. 

Enr.     Pero...  advertid,  señor,  que...  (vacilando). 

tyc.  Retírate;  te  llamaré  cuando  sea  necesario...  Enriqueta,  y0 
te  lo  mando. 
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Enr.    Obedezco.  ¡Carlos  aqui !  [ap.  vuélvese  al  llegar  á  la  puerta 
y  entra  en  la  abadía  á  una  nueva  seña  imperativa  de  suprotector). 


ESCENA  XII. 

Jacobo,  Carlos. 

Cor.  A  vuestros  pies,  señor,  [arrodillándose),  aguardo  mi  cas- 
tigo! 

Jac.  Levantaos,  y  responded  !  (Carlos  se  levanta.)  Qué  senti- 
miento os  ha  impelido  á  salir  a  provocar,  no  al  l\ey,  hoo  al 
hombre  que  aqu»  se  hallaba. 

Car.    Una  pasión  que  en  vano  quería  ocultar,  la  de  los  celos. 

Jac.     i  Celos  I  ' 

Car.  j  Ahora,  señor,  pronunciad  mi  sentencia  !...  Todas  las  des- 
dichas de  la  tierra  son  nada  al  lado  de  la  que  acabo  de  espe- 
rimenlar.fYo  amaba  más  que  Ta  vida  á  esa  muger,  causa  déla 

PoTensa  que  os  he  hecho.....  la  amaba  mas  que  á  mi  felicidad, 
mas  que  la  gloria...  y  tan  cruel  desengaño  es  el  que  me  ha 
hecho  culpable,-  pero  estáis  harto  vengado,  señor,  porque  ha 
sido  para  mi  un  golpe  mortal  ver  cubierto  de.  baldón  y  de  opro- 
bio, el  puro  y  radiante  ídolo  que  yo  había  divinizado... 

Jac.  (después  de  un'movimiento  mal  reprimido.)  Es  decir,  que  tú 
amabas  á  Enriqueta  ? 

Car.    Como  un  loco,  señor. 

Jac.    ¿  Pero  y  ella,  te  ama? 

Car.,  ¡Ella I... tan  falsa  como  hermosa... lloraba  si  me  veía  tris- 
te, se  alegraba  cuando  me  veía  dichoso  I... 

Jac.    ¡Oué  objeto  llevabas  en  esos  amores! 

Car.    Llamarle  mi  esposa  algún  dia. 

Jac.    Y  qué  te  ha  hecho  creer  que  es  criminal?    ' 

Car.  Todo,  ahora  que  ha  caido  de  delante  de  mis  ojos  la  venda 
que  me  cegaba...  su  vida,  su  opulencia,  su  misterio... 

Jac.    ¿Y  si  eso  que  creéis  fuera  un  error? 

Car.  Señor...  merezco  vuestro  enojo,  no  hablemos  de  Enrique- 
ta... castigadme...  vuestro  perdón  me  apesadumbrada. 

Jac.    ¿  Pero,  y  si  te  engañas? 

Car.    No  me  engaño,  sé  lo  que  Enriqueta  es  para  vos. 

Jac.    ¡  Es  mi  protegida !  . 

Car.    Y  mas  que  eso  tai  vez. 

Jac.    ¿El  qué  ? 

Car.    Señor,  sois  el  Rey. 
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Jac.    No  importa  ,  di. 

Car.    Vuestra  querida ! 

jac.    Mientes  I  es  mi  hija  !     • 

Car.    Enriqueta! 

Jac.    Silenciol 

Car.  Enriqueta  es  pura  I  Oh!  Señor !  Perdonadme...  tened  pie- 
dad de  mí  I  [arrojándose  ú  sus  pies). 

Sac.  ( levantándole.)  Y  si  me  rodeo  de  tanto  misterio,  es  por  que 
su  nacimiento  se  reíiere  á  una  época  que  me  impide  declarar- 
lo... tú  no  sabes  quien  fue  su  madre? 

Car.  Lo  adivino,  señor...  y  sé  que  Enriqueta  no  es  responsable 
del  crimen  de  Catalina  Patrik. 

Jac.  j  Catalina  1  ( con  dolor  tendiéndote  la  mano. )  Tiene  un  co- 
razón noble  y  generoso...  Enriqueta  se  halla  en  una  edad  en 
que  toda  alma  tierna  y  delicada  sufre  con  el  aislamiento;  de- 
seo  que  su  esposo  sea  uu  joven  discreto,  esforzado,  digno  de 
ella,  y  tal  vez  tú  llegues  á  ser  ese  joven  algún  dia. 

Car.  Señor...  daria  gustoso  toda  mi  sangre  por  merecer  esta 
dicha. 

Jac.  Ahora  vuélvete  á  palacio;  no  quiero'que  te  vea,  porque 
temo  alguna  imprudencia. 

Car.  Tenéis  razón ;  no  sé  si  podría  reprimir  mi  júbilo.  Me  reti- 
ro, [dirígese  hacia  el  lado  del  lazareto  ). 

Jac.    No  es  ese  el  camino,  [deteniéndole  )  por  aquí... 

Car.    Si,  pero...  ' 

<ac.    ¿Qué? 

Car.    Si  supieseis... 

Jac.    Todo  lo  sé...  vete,  [empujándole) 

Car.    ¡  El  cielo  os  proteja  1 

Jac.    El  te  guie,  [vasepor  el  foro  Carlos).   > 

ESCENA  XIII. 

Jacobo  solo,  siguiéndole  con  la  vista. 

Jac.    Por  fin  le  hice  alejar...  ha  equivocado  eL  camino  ?...  No  vá 
'  fuera  de  sí  de  alegría  1...  Corre...  se  detiene...  vuelve  á  an- 
dar... El  júbilo  no  le  va  á  dejar  que  llegue  á  Edimburgo 

'  Cuando  considero  que  muchas  veces  mirándole  le  habia  yo 
deseado  para  esposo  de  mi  Enriqueta. ..fAu  !  los  arcanos  de  ia 

Providencia  son  incomprensibles  1 Cómo  haré  ahora  para 

•lámar  a  Enriqueta. ..ella  debe  estar  con  cuidado.  ..ahí  aquí  sale. 

: 
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ESCENA  XIV. 

Jacobo  ,   Enriqueta. 
(Enriqueta  sale  del  lazareto  y  mira  en  torno  suyo  con  inquietud  ). 

Jac.    {advirtiéndolo).  No ,  no  está  ya. ..acaba  de  marcharse,  y  me 
La  encargado  que  te  diga  ,  que  se  alejaba  contento. 

Enr,    Contento  I 

Jac.    Si,  nos  hemos  esplicado,  yo  le  conocía  mucho  tiempo  há... 
figúrale  que  estaba  celoso  ! 

Enr.    Celoso ! 

Jac.    Si,  ¿  no  sabes  que  Carlos  te  ama  ? 

Enr.    Si,  lo  sé.  (con  candidez). 

Jac.    ¿  O  acaso  con  tu  enfermedad  lo  habrás  olvidado? 

Enr.    No  le  he  olvidado  un  solo  instante. 

Jac.    De  veras?  Pero  vamos  á  ver,  y  tú,  ¿le  amas? 

Enr.    Si  le  conocéis,  debéis  adivinar  mi  respuesta. 

Jac.    Entonces  puedo  anunciarte  una  buena  noticia. 

Énr.    Relativa  a  Carlos? 

Jac.    Si. 

Enr.    Oh?  decídmela,  pero  pronto:  (con  viveza),  cuál? 

Jac.  Aguardad. ..es  preciso  un  poco  de  calma...  mas  tarde,  no 
puedo  decírtelo  aquí... 

Enr.    ¿Pues  no  estamos  solos?  (mirando  al  foroj. 

Jac.  (ap.)  Seamos  prudentes;'el  olro  se  fué  con  el  juicio  (rastor- 
nado;  no  es  cosa  de  volverse  á  esta  también,  (a/fo./ Juna  noti- 
cia ,  hija  mia  ,  que  no  puedo  decirte  hasta  que  lleguemos  á 
Edimburgo. 

Enr.    Pues  echemos  á  andar. 

Jac.  ■  Ahora  vamos,  (poniéndose  la  mascarilla). 

Enr.    Me  va  á  parecer  eterno  el  camino. 

Jac.    Haremos  poner  el  tiro  doble. 

Enr.    Sí,  iremos  muy  de  prisa.  Vamos  pues,  vamos  (cerca  de  la 

salida  de  la  izquierda). 
Jac.    (al  salir.)  Ya  voy,  aguarda,  ya  voy.  Con  estos  enamorados 
no  se  puede  respirar  siquiera.  Vamos. 

.ESCENA  XV. 

Catalina  sola. 

f  Sale  de  la  abadía  y  los  sigue  con  la  vista.]  Se  marcha  con  su  pro- 
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lector  !...  Dios  mió  !  ¿porque  habéis  despertado  en  mi  corazón 
tan  dulce  esperanza, Jan. desgarradores  recuerdos!. |  NoV  no  ' 
es  mi  hija...  era  una  vana  quimera...  pero  se  llama  Enriqueta, 
j     y  tiene  d^zx£tó£S&¿ae&ifOue  feliz  me  contemplaba  viéndo- 

rla...jptfrrce  gíré'lamistencia  me  ha  abandonado  desde  que 
ella  se  ha  separado  de  mí !  pero  no  va  lejos...  De  Edimburgo  \ 
aquí  no  hay  mas  que  ocho  leguas...  Edimburgo!  Cuando  me 
cupo  en  suerte  venir  á  Escocia  juré  no  volver  á  esa  ciudad,  y  j 
ahora  siento  una  fuerza  irresistible  que  me  llama  á  ella...  No;   [ 
yo  no  puedo  vivir  aquí  mas  tiempo;  es  preciso  que  las  noches 
al  menos  me  sea  dado  pasear  por  debajo  de  los  balcones  dé1  J 
rey  de  Escocia]  es  preciso  sobre  todo  que  yo  vuelva  á  ver  á 
esa  joven...  Andando  toda, la  noche.'  mañana  al  rayar  al  dia 
estaría  en  la  ciudad ;  pero  como  averiguaré  la  habitación  de 
Enriqueta?  {quédase  pensativa}. 


: 


ESCENA  XYI. 
Catalina,  Dickson. 

Dik.  {saliendo  por  el  foro  ap. )  Una  hermana  de  Irlanda : '  de- 
sempeñemos la  comisión  que  me  ha  dado  el  Duque  Roberto 
preguntándola  acerca  de  esa  joven,  (alto.)  Decid,  hermana... 

Caí.    i  Qué  queréis? 

Dick.    Quería  saber  si  podríais  darme  noticias  de  una  joven  cu- 
yo nombre  es  Enriqueta. 
.  Cat.    Está  ya  buena...  y  fuera  de  aquí. 

Dick.    {ap.)  Dianlre  / 

Caí.    ¿  La  conocéis  ? 

Dick.    La  conozco,  si...  {mirando  á  Catalina  ap.)  j  Gran  Dios J 

Cat.  .Entonces  podréis  tal  vez  decirme  en  qué  punto  de  Edim- 
burgo habita. 

Dick.    Ella  es,  no  hay  duda,  [ap.) 

Caí.    Decid! 

Dick.    En  el  arrabal  del  norte,  [alto.) 

Cat.    En  el  arrabal  dei  norte...  bien  está...  gracias,  [vascpre- 

/  cipitadamente  por  la  izquierda). 

ESCENA  XVII, 

Dickson,  á  poco  Roberto. 
Dí'ek.    {después  de  verla  marchar}.  Catalina  í  Catalina  Patrick... 
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aqui...  Oh  1  no  puede  ser...  será  alguna  que  se  le  parezca.,.. 
Cómo  hábia'de  hallarse  entre  las  hermanas  de  Irlanda?...  Pero 
ahora  que  rellecsiono  en  ello  :  cuando  salió  de  Escocia  se  di- 
rigió á  Irlanda...  para  consagrarle  al  catolicismo...  Oh!  ella 
es  sin  la  menor  duda...  Mas  por  la  semejanza  que  me  ha  cho- 
cado, lo  creo  por  este  temblor  que  me  agita,  y  este  sudor  frío 
quemeyela.'  é 

Rob.    ¿Y  bien,  Dickson?  (saliendo  por  el  foro). 

Dick.    ¿Sois  vos,  señor?  ^ 

Rob.    ¿Y  la  joven? 

Dick.    Eslá  ya  buena  ;  pero  no  se  trata  ahora  de  eso. 

Rob.    (reparándole. )  Cómo  tiemblas  1  Acaso  la  peste. 

Dick.    No,  Milord,  sino  que  acabo  de  ver... 

Iiob.    ¿A  quién? 

Dick.    A  Catalina  Patrien. 

Rob.    Mientes  1 

Dick.  No,  Milord,..  Catalina  vive...  Catalina  á  quien  no  había- 
mos podido  hallar  nunca,  se  habia  refugiado  á  un  claustro,  y 
acaba  de  entrar  aqui  como  hermana  de  Irlanda. 

Rob.  Catalina!  viva l...  Catalina  en  Escocia!....  tan  cerca  de 
Edimburgo...!  ■  » 

jpi'ck.    Si,  Milord. 

Rob.  Afortunadamente,  pero  ahora  se  halla  encerrada  en  eslos 
lazaretos. 

Dic.  Ya  no  lo  está  ,  Milord...  Acaba  de  ponerse  en  camino  para 
Edimburgo." 

Rob.    Desdichada.  En  Edimburgo  le  seria  fácil  ver  al  rey. 

Dick.    Si...  durante  nuestra  ausencia. 

Rob.  Es  preciso  que  nosotros  lleguemos  á  la  ciudad  antes  que 
ella... 

Dick.    Su  sentencia  es  terminante,  Milord. 

Rob.    Su  muerte  pública  podria  sernos  fatal. 

Dick.    Pero  con  una  palabra  puede  perderos. 

Rob.  Oh  !  no  la  daremos  tiempo  para  pronunciar  esa  palabra  ; 
porque  débil  y  sin  amparo,  he  venido  á  caer  en  nuestras  ma- 
nos poderosas...  Y  en  eslos  tiempos  de  peste  ,  Dickson  se  re- 
cogen los  cadáveres  sin  contarlos..,  Sigúeme,  (vanse  rápida- 
mente por  la  puerta  del  foro.) 

0 


ACTO  SEGUNDO. 
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Cuarto  en  lo  interior  de  la  casa  de  Enriqueta.  Este  cuarto  es- 
ta antes  de  un  vestíbulo  que  se  vé  por  los  calados  de  pared  de 
íundo,  cubierta  de  estantes  ó  armarios,  basta  una  altura  regu- 
lar. En  el  fondo,  á  Ja  izquierda,  una  puerta  que  se  abre  hacia 
•  el  vestíbulo.  Puerta  lateral  á  la  derecha  ;  ventana  lateral  á  la 
izquierda;  sillas  y  mesas  á  derecha  é  izquierda;  sobre  la  de  la 

izquierda  una  bandeja. 

'■'■■. 

ESCENA  PRIMERA. 

Catalina,  Enriqueta,  Bettt. 

Al  levantarse  el  telón  ;  Enriqueta  elegantemente  vestida  , 
concluye  de  hacer  su  tocado,  ayudada  por  Belty;  Catalina  sen- 
tada está  concluyendo  una  corona  de  flores. 

Enr,    Bien  está...  {d  Belty). 

Bet.    Aun  no  he  acabado. 

Enr.    "Válgame  Dios,  cuanto  tardas  ? 

Bet.  Tened  un  poco  de  paciencia,  que  ya  estoy  alando  la  últi- 
ma cinta. 

Enr.    Está  ya? 

Bet.    Ya  está. 

Enr.    Ahora  mis  joyas. 

Bet.  '  Por  fin  os  voy  á  ver  con  este  collar.  ( cogiendo  un  collar). 

Enr.    Es  muy  bonito,  no  es  verdad ?  ( mirándolo). 

Bet.    Yo  no  he  visto  otro  semejante. 

Enr.  Es  verdad...  despacha.  {Betty  le  pone  el  collar  y  va  por  los 
brazaletes). 

Bet.    Pues  los  brazaletes  son  tan  bonitos  como  Ü  collar. 

Enr.  [á  Catalina  mientras  que  Betty  la  pone  los  brazaletes).  Co- 
mo, buena  hermana...  ya  no  trabajáis. 
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Cat.    (que  la  ha  estado  contemplando  durante  el  diálogo).  Os  esta- 
ba mirando,  hija  raial  no  me  falta  sino  atar  una  flor,  {la  ata). 
Rara  concluir  la  corona. 
Enr.    Y  cuando  esté  en  mi  cabeza  estaré  adornada  del  todo. 
Cat.    Venid  ya  está  acabada. 
Enr.     (arrodillándose  delante  de  ella;  á  Catalina  que  la  mira).  Un 

poco  de  lado...  ya  sabéis  hermana.  Y  bien?... 
Cat.     (la  pone  la  corona,  ap).  Qoe  hermosa  es! 
Enr.     (levantándose  y  arreglando  los  pliegues  del  vestido) .  Ahora  ya 

estoy  dispuesta;  me  halláis  bien  así? 
Cat.    Si,  muy  bien. 
Enr.    Y  tú,  Betty,  que  dices? 
Bel.    Yo  pasaría  todo  el  dia  mirándoos. 
Enr.    Ahí  sin  duda  que  estoy  muy  bella,  según  la  dicha   que 
siento  en  mí  misma;  por  eso  como  veis  me  he  puesto  todo  lo 
mas  hermoso  que  tengo,  collar,  brazaletes,  flores...  Antes  de 
mi  enfermedad  vivia  dichosa,  pero  sin   repararen  la  belleza 
de  todo  lo  que  existe  sobre  la  tierra:  ahora  me  gusta  el  dia  por 
su  claridad,  las  flores  por  su  balsámico  olor,  y  el  oro  por  su 
brillo.  Cuando  esta  mañana,  como  de  costumbre,  he  visto  salir 
el  sol  sobre  la  ciudad  dormida  al  marcharse  mi  protector.,  he 
llorado  porque  admiraba  por  primera  vez  la  grandeza  de  Dios, 
en  lo  hermoso  de  la  naturaleza. 
Bet.    (á  Enriqueta).    Señorita,  me  necesitáis  para  alguna  cosa 

mas. 
Enr.     No,  Bet'ty.  ya  te  puedes  retirar...  la  hermana  no  se  sepa- 
rará de  mi  hasta  la  noche,  hasta  entonces  ya  ves  que  no  estoy 
sola. 
Bet.    Hasta  la  noche,  señorita. 
Enr.    Hasta  la  noche,  Betty.  (vase  Betty). 
Cat.    (con  inquietud).  Hija  mia,  ¿vuestro  protector  ha  de  volver 

pronto  á  veros? 
Enr.    Ya  "no  volverá  hoy.* 

Cat..   (sosegada).  Entonces  por  qué  os  adornáis  tanto? 
Enr.    Por  éi...  por  Carlos...  á  quien  podré  recibir  sin  rebozo... 
porque  mi  protector  me  ha  dicho...  juzgad  vos  si  soy  dichosa. 
Temo,  buena  hermana,  que  un  pesar  imprevisto  venga  á  tur- 
bar mi  felicidad,   porque  me  parece  qué  todas  las  alegrias, 
juntas  son  hoy  para  mi. 
Cat.    ¿Pero  qué  es  lo  que  os  ha  dicho  vuestro  protector? 
Enr.    Es  verdad...  seme  olvidaba  decíroslo.  .  me  ha  dicho  que 
me  casaré  con  Carlos. 


42 

Caí.     Y,  Caídos  es  digno  de  vos? 

Enr.  Carlos  es  el  mas  noble  y  el  mas  generoso  de  los  hombres, 
pued»  hacer  su  elogio  con  seguridad,  porque  no  soy  yo  laúni- 
ca  que  le  admira;  mi  prolector  me  ha  prometido  que  dentro  de 
dos  meses...  ¿estaréis  todavía  en  Edimburgo  dentro  de  dos 
meses? 

Cat.  No...  hija  mia...  no...  ya  uo  estaré  aqui  cuando  vos  os  ca- 
séis. 

Enr.  Quien  sabe,  ayer  decíais  que  no  vendríais  jamás,  y  hoy 
os  encontráis  á  mi  lado. 

Cat.  Sí,  no  he  podido  resistirá  la  dicha  de  venir  por  un  solo 
día,  y  cuando  pasaba  por  la  calle,  cuando  habéis  corrido  á 
■  abrirme  la  puerta,  y  os  habéis  arrojado  en  mis  brazos,  he  da- 
do gracias  al  aDgel,  que  me  habia  inspirado.  Pero  esta  noche 
me  ordena  que  parta.,  ¿nada,  no  os  han  contado  nunca  de 
vuestra  madre? 

Enr.  Nada.  En  vano  he  preguntado...  me  parece  que  he  naci- 
do en  esta  hermosa  y  grande  casa  en  que  habito,  en  la  que  no 
he  visto  nunca  sino  á  mi  protector,  generoso,  pero  reservado 
y  grave,  y  á  una  anciana  virtuosa  que  ha  cuidado  de  mi  ju- 
ventud, y  que  ha  sido»  victima  déla  peste.  Mí  protector  va  á 
comprarme  ahora  una  hermosa  casa  de  campo...  decidme,  bue- 
na hermana,  querríais?. .. 

Cat.    ¿Qué?  hija  mía? 

Enr.  Ocupar  á  mi  lado,  el  lugar  de  la  que  me  ha  servido  "de 
madre? 

Cat.  (Después  de  un  momento  de  duda).  No  puedo,  hija  mia.  Pero 
decidme...  soy  muy  indiscreta. 

Enr.    Hablad  sin  recelo. 

Cat.  Vuestro  bienhechor  no  os  ha  dicho  jamás  cual  es  la  causa 
de  obrar  con  tanto  mist.erio? 

Enr.  Cuando  se  lo  he  preguntando,  me  ha  respondido  siempre. 
Enriqueta,  de  lodo  esto,  lo  único  que  puedo  revelaros,  es  que 
hace  bastantes  años  que  prometí  á  vuestro  padre  que  os  so- 
correría, y  os  amaría  como  si  fueseis  mi  hija. 

Cat.    Ya  veo  que  ha  cumplido  fielmente  su  promesa. 

Enr.  Asi  es  que  yo  le  quiero  como  si  fuese  mi  padre....  (llaman 
á  la  puerta].  Llaman...  es  Carlos....  [corre  abrir).  No  es  el...- 
[retrocediendo). 
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ESCENA  II. 

Los  miamos,  Roberto. 

Rob.  [ap.  reparando  en  Catalina).  Aqui  está.,  [d  Enriqueta).  Se- 
ñora, ¿permitís  al  duqae  Roberto  !a  entrada  en  vuestra  casa? 

Enr.  El  Duque  "Roberto.  [Qué  mi  casa  se  vea  honrada  á  menu- 
do por  él. 

Rob.    Gracias...  [ap.  entrando).   Esta  joven  es  hermosísima,  (á 

'  Enriqueta).  Siento  que  no  sea  á  vos;  hermosa  dama,  á  quien 
se  dirije  mi  visita  eireste  momento,  sino  á  la  hermana  de  Ir- 
landa vuestra  huéspeda. 

Cat.    [levantándose  ap.)  Que  me  querrá? 

Enr.    Me  retiro,  Milord. 

Rob.  No,  os  suplico  condescendáis  con  mi  deseo  de  que  seáis 
testigo  de  nuestra  conversación. 

Cat.    [ap).  Si  habré  sido  descubierta? 

Rob.  Estoy  cierto  de  que  mas  que  ninguna  otra  persona  apro- 
bareis el  motivo  de  mi  venida  á  vuestra  casa.  La  Escocia  re- 
conocida ha  mandado  acuñar  una  medalla,  que  quiere  ofrecer 
como  muestra  de  gratitud  y  de  reconocimiento  á  todas  las  her- 
manas de  Irlanda  que  se  han  sacrificado  por  ella  durante  la 
peste.  Encargado  por  el  Rey  Jacobo  IV,  de  distribuir  esta  jus- 
ta recompensa,  y  habiendo  sabido  que  acababa  de  llegar  á 
Edimburgo  una  de  las  hermanas,  y  quehabia  entrado  en  esta 
casa,  me  he  apresurado  á  empezar  por  ella  a  cumplir  con  mi 
comisión,  (á  Catalina).  Recibid,  pues,  hermana,  esta  medalla 
que  el  país  reconocido  destina  para  vos  (le  dá  una  medalla). 

Enr.    Bien  merecida  la  tiene...  Milord... 

Cat.  [recibiendo  la  medalla).  Milord,  yo  doy  gracias  á  la  Esco- 
cia, que  demasiado  indulgente,  califica  de  celo  y  de  valor,  una 
cosa  que  no  ha  sido  sino  cumpUr  con  nuestro  deber,  y  esta 
medalla  será  para  mí  de  tanto  mas  precio,  cuanto  que  en  ella 
se  ve  estampado  el  busto  del  Rey  Jacobo  IV,  y  grabado  el 
nombre  del  país  que  me  la  dá. 

Enr.  Dichoso,  Milord,  el  que  en  la  cima  del  poder  como  vos, 
puede  recompensar,  absolver  y  consolar. 

Rob.  Dichoso  habéis  dicho!  ..  Conservad,  hermosa  joven,  esa 
dulce  idea  de  los  hombres  >  de  las  cosas!...  Dichoso!...  yo  que 
soy  el  eco  de  todos  los  pesares!...  el  juez  de  todos  los  críme- 
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nes!  Yo  que  hoy  mismo  me  veo  obligado,  por  la  tranquilidad 
de  Escocia,  á  ser  el  agente  secreto  de  la  ejecución  de  una  mu- 
jer sentenciada  á  muerte. 

Enr.     ¿Una  mujer? 

Bob.  AyJ  si,  la  cuchilla  de  la  ley  que  me  veo  precisado  á  con- 
ducir frecuentemente,  debe  caersobre  ella  sin  ruido  en  medio 
de  Jas  sombras. 

Enr.    ¿Y  por  qué,  Milord? 

Rob.  ¿Porqué?...  voy á  esplicároslo,  pero  para  que  podáis  en- 
tenderme, es  preciso  que  empiezo  por  «osas  pasadas,  (á  Enri- 
queta.) gue quizá  no  habréis  sabido  nunca,  señorita...  [á  Cata- 
lina). Que  vos;  hermana,  habréis  tal  vez  olvidado!... 

Enr.    Tomad  asiento,  Milord!...  ya  os  escuchamos. 

Rob.  {sentado).  Antes  que  Jacobo  IV,  fuese  Rey  de  Escocia/He- 
vaba  el  nombre  de  Enrique,  bajo  el  cual  se  casó  con  una  joven 
del  estado  llano,  llamada  Catalina  Patrik.  {Catalina  se  conmue- 
ve). Cuando  Jacobo  tuvo  conocimiento  de  la  sangre  real  que 
corría  por  sus  venas...  Catalina  su  mujer,  que  aspiraba  á  su- 
bir con  el  al  trono,  hizo  asesinar  a  Jacobo  III ,  padre  de  nues- 
tro Rey,  ,que  felizmente  pudo  al  tiempo  de  morir  escribir  á  su 
hijo  una  carta  en  que  la  acusaba  de  su  muerte...  Pero  Catali- 
na, que  era  tan  prudente  como  babia  sida  infame,  recurrió  á  la 
fuga...  Sin  embargo,  los  Lores|se reunieron,  y  siendo  las  prue- 
bas del  asesinato  irrecusables,  condenaron  á  muerte  á  Catali- 
na, que  fué  ejecutada  en  1  estatua  contumaz.  Diez  y  ocho  años 
habian  transcurrido  desde  entonces,  y  ya  se  babia  olvidado 

j  todo  lo  acaecido,  cuando  han  venido  a  avisarme  que  Catalina, 
ha  tenido  el  atrevimiento  de  volver  á  Escocia,  y  que  se  halla 
en  este  momento  en  Edimburgo...  De  suerte  que  como  primer 
ministro;  me  veo  forzado  á  mandar  hoy  su  prisión,  y  á  prepa- 
rar la  ejecución  de  su  castigo,  {á  Catalina).  ¿Qué  es  lo  que  os 
sucede  hermana? 

Caí.    Tiemblo  por  esa  mujer. 

Rob.  ¡prosiguiendo).  Ahora  que  el  país  está  agotado  de  resultas 
de  la  peste  que  aun  le  aflige,  ahora  que  todos  lloran  alguno  de 
los  suyos,  que  todos  buscan  en  la  tranquilidad  y.  en  la  oración 
una  esperanza  de  que  necesitan...  decidme,  será  prudente  le- 
vantar un  cadalso,  y  asustar  á  las  gentes  con  la  vista  de  una 
•mujer  parricida,  que  es  arrastrada  al  suplicio?  Ahora  que 
nuestro  Roy,  delicado  é¡inquieto,  busca  la  salud  en  la  calma 
y  en  el  reposo,  se  le  debe  recordar  de  golpe  el  horrible  ase  - 


nato  de  su  padre?  Se  debe  derramar  ásu  vista  la  sangre  do 

la  que  en  otros  tiempos  partió  con  él  su  casa  y  su  lecho? . 

Nol...  Eso  es  lo  que  yo  quiero  evitar  por  mi  Rey,  y  por  mi 
pais.  Pero  sin  embargo,  no  puedo  salvará  Catalina  sin  come- 
ter un  crimen  de  lesa  magostad...  %n  tan  crítica  posición,  he 
reunido  secretamente  el  Consejo,  y  se  ha  decidido  que  Catali- 
na muera  sin  que  el  pais  pueda  tener  de  ello  el  menor  conoci- 
miento. Consiguiente  á  lo  que  acabo  de  decir,' ved.aqui  loque 
he  resuelto...  voy  á  acercarme  á  ella  y  á  decirla...  E4  cadalso 
se  está  levantado  para  ti  y  cuando  dá  la  hora  de  tu  suplicio, 
vengo  á  sacarte  de  horror  déla  ejecución...  te  traigo  un  venej 
no,  que  primero  aletarga  y  luego  mata...  Cuando  le  hayas  be- 
bido, diremos  que  la  peste  ha  ejercido  en  tí  tus  estragos....  y 
serás  sepultada  al  lado  de  tus  hermanos...  entonces  será  pre- 
ciso que  me  arme  del  suficiente  valor  para  darla  el  veneno,  y 
para  ser  yo  solo  el  ejecutor  de  tan  terrible  justicia... 

Enr.    Eso  es  horroroso...  Dios  miol 

Rob.  Creéis  ahora,  joven,  que  se  puede  llamar  dichoso  alduque 
Roberto,..?  Le  condenareis  por  su  criminal  y  doloroso  valor? 

Enr.    Os  compadezco,  Milord..,. 

tá  C alalina).  Ahora  me  resta  [á  Enriqueta.)  hablar  un  poeo  en 
secreto  con  la  hermana  de  Irlanda.  Me  permitís  que  me  quede 
con  ella  un  momento? 

Enr.    Me  retiro,  Milord.  (Roberto  le  acompaña  hacia  la  derecha}.  y«v 

ESCENA  III. 

Dichos  menos  Enriqueta. 

Cat.    (ap)  jDios  mío! 

Ro'b.  Ea,  Catalina  Patrik...  [se.  acerca  á  la  mesa  y  echa  el  veneno 
«nun  vaso.)  heaqui  la  bebida  que  adormece  y  que  quítala  vi- 
da lentamente...  Cuando  le  hayas  bebido,  haremos  creer  que 
has  muerta  de  la  peste... 

Cat.    Milord...  soy  inocente! 

Rob.    Está  escrita  tu  sentencia. 

Cat.    Milord...  ya  se  que  no  puedo  apelar  de  ella. 

Rob.    Y  qué  es  lo  que  debes  hacer? 

Cat.    Morir.  • 

Rob.     (señalando  el  vaso).  Te  traigo  una  muerte  fácil  y  tranquila. 

Cat.    Milord...  no  os  pido  sino  un  dia  de  tiempo  ..! 
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Rob.    Imposible. 

Cat.    Vedma  á.'vueslros  píes...]  tan  solo  hoy...! 

Rob.    Ese  es  un  lazo  que  me  tiendes  para  escaparte. 

Cal.  ¿Y  cómo  podria  hacerlo,  Milord?  no  quiero  sino  un  diá  y 
esta  bebida.  * 

■t  Rob.  Yate  horroriza...  (llevándola  hacia  la  ventana).  Pero  no 
ves  desde  aquí  los  esbirros  que  solo  aguardan  mi  órdeu  para 
conducirte  al  cadalso? 

Cat.  (retirándose  horrorizada).  Dios  mió...!  bien  se  que  podéis 
disponer  de  mi  vida...  recurro  á  vuestra  generosidad.    ! 

Rob.    Mi  generosidad!...  tú  me  has  hecho  arrepentir  de  haber- 
la asado  contigo.,  por  otra  parte  yo  no  te  podria  salvar.     El 
Consejo  aguarda  la  prueba  de  tu  muerte...  escojo...  decide 
¿cómo  quieres  morir? 

Cat.    Milord...  una  sola  hora! 

Rob.  Ya  que  te  obstinas,  otros  se  encargarán  de  tan  justa  ven- 
ganza! Voy  á  decir  desde  aqui.que  aun  existes. 

Caí.    Deteneos,  Milord! 

Rob.    Bebel    > 

Cat.  (después  de  hacer  un  gran  esfuerzo  coge  el  vaso  y  le  deja  sobre 
la  mesa).  No  puedo...!! 

R°b.  El  cielo  me  es  testigo  de  mis  inútiles  esfuerzos. ..  que  ven- 
gan los  esbirros,  y  te  arranquen  de  este  sitio,  y  que  un  pueblo 
soez  le  acompañe:  que  corra  tu  sangre...  asi  tu  muerte  será 
mas  segura  y  mi  corazón  quedará  mas  tranquilo...  lo  quieres? 
(se  acerca  á  la  ventana  para  abrirla). 

Cat.     Deteneos,  (aterrorizada). 

Rob.    fías  agotado  mi  paciencia,  (furioso). 

Cat.    Ya  he  bebido!  (dejando  el  vaso  después  de  haber  bebido). 

Rob.  (cierra  la  ventana;  Catalina  se  sienta  vacilando).  Toda  ten- 
tativa de  salvación  no  haria  sino  prolongar  tu  martirio,  por- 
que ya  sabes  que  está  rodeada  la  casa.  Cuando  vengan  los 
mozos  del  Lazareto  á  recoger  tu  cadáver,  el  verdugo  estará 
debajo  de  esta  ventana,  con  los  dogales  y  la  cuchilla.  Catali- 
na, el  cielo  ha  querido  que  el  castigo  del  crimen  se  verilicase 
en  silencio  y  tu  serás  enterrada  al  lado  de  tus  hermanos....  A 
Dios. ..Piensa  en  tu  alma.      (Vase). 
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ESCENA  IV. 
Catalina,  Enriqueta. 

Caí.  Dios  mió!  vos  que  sabéis  mi  inocencia  me  habéis  aban- 
donado ? 

Enr.  Ya  no-está  aquí...  (volviendo  á  entrar.)  (á  Catalina.)  Decid, 
me,  hermana,  me  perdonareis  una  falta  de  que  soy  culpable? 

Cat.    ¿Cuál...  hija  mia? 

Enr.  La  curiosidad...  si,  hermana...  tengo  mucha  curiosidad 
de  saber  que  es  lo  que  el  Buque  ha  podido  deciros,  cuando  os 
habéis  quedado  solos. 

Cat.    Lo  que  me  ha  dicho? 

Enr.    Si. 

Cat.    Cosas,  hija  mia,  que  no  me  es  dado  revelaros. 

Enr.-  Me  asustáis...  Lloráis...  habéis  olvidado,  hermana,  que 
este  dia  debe  ser  el.mas  bello  de  mi  vida...  mañana  pensare- 
mos en  nuestras  penas...  pero  hoy... 

Car.    (abriendo  la  puerta  del  fondo.)  Enriqueta. 

Enr.    Carlos  I...  Por  fin  habéis  venido  1...  • 

Car.  Si,  y  Dios  quiera  que  llegue  á  tiempo.  El  Duque  mi  padre. 
ha  estado  aqui  ;  no  es  verdad. 

Enr.    Acaba  de  salir. 

Car.    Y  cuando  ha  venido,  no  os  ha  dado  ni  joyas  ni  bebidas? 

Enr.    No...  por  qué? 

Car.    Mi  padre  ha  jurado  desunirnos y  lodo  lo  temo.  Ayer 

por  la  noche  ,  á  mi  regreso  á  Edimburgo,  iba  á  entrar  en  el 
cuarto  de  mi  padre,  cuando  le  oi  decir  estas  palabras  ;  puesto 
que  ha  escapado  con  vida  de  los  lazaretos...  es  preciso  que 
halle  la  muerte  en  la  ciudad. 

Enr.    Qué  decis?     • 

Car.  Asustado  ,  escuché  con  atención...  Se  pronunció  el  nom- 
bre-de Enriqueta...  se  habló  de  esta  casa...  de  venenos  agu- 
dos...<le  muerte  secreta...  después  Dickson  y  mi  padre  salie- 
ron juntos...  me  pareció  que  iban  á  cometer  el  crimen  en  la 
persona  de  mi  amada...  y  como  no  podia  llegar  aqui  antes  que 
ellos...,  me  dirigí  volando  á  casa  de  un  escelente  médico  que 
comprendió  mis  temores  y... 
Enr.  Sosegaos,  noble  amigo...  el  veneno  de  que'  hablaba  el  du- 
que Roberto,  esta  desuñado  pava  librar  de  una  ejecución  pú- 
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blico,  á  una  mujer  que  se  halla  ahora  en  Edimburgo,*  y  que 
hizo  asesinar  en  otros  tiempos  al  padre  de  nuestro  Rey. 

Car.    Catalina  Patrik? 

Enr.    Si,  ese  es  su  nombre. 

Car.  (ap.)  Catalina,  su  madre!  (alto.)  ¿Y  el  Duque  quiere  que 
esa  muger  muera  envenenada? 

Enr.    Así  acaba  de  decírnoslo  ahora  mismo. 

Car.  Catalina  I...  pero  es  menester  impedir  que  esta  horrorosa 
egecucion  tenga  efecto...  si  supieseis..: 

Enr.    El  qué? 

Car.    Catalina  es  vuestra  madre  I 

Enr.     Mi  madre ! 

Cat.    (ap\)  Es  mi  hija! 

Car.     [á  Enriqueta.)  Me  mandáis  ahora  que  pruebe  el  salvarla? 

Enr.    Id/...  Volad!  • 

Cat.  Deteneos...  es  demasiado  larde...  acabo  de  beber  él  vene- 
no del  Duque  Roberto, 

Car.    lis  ella  1 

Enr.     (corre  a  arrojarse  en  sus  brazos.)  Madre  mial 

Cat.    Si,  tu  madre!  y  la  prueba  de  su  inocencia  está  en  la  bon-' 
dad  de  Dios,  que  permite  que  yo  pueda  abrazarte  al  entraren 
el  sepulcro ! 

Enr.  Pero  no  moriréis  madre  mia  !  (con  precipitación. )  Carlos 
puede  salvaros. 

Car.    (dándole  el  conlr-aveneno.)  Dios  sea  bendito  I 

Cat.  (rechazándolo. )  Vos  no  habéis  oido  las  últimas  palabras 
<lel  Duque  Roberto  :  «Todo  contraveneno  no  haria  sino  prolon- 
gar tu  martirio.  Esta  casa  esta  rodeada...  Catalina...  Cuando 
envié  los  mozos  del  Lazareto  á  recoger  tu  cadáver,  el  verdugo 
estará  debajo  de  esta  ventana  con  los  dogales  y  la-cuchilla! 
No,  no  tratéis  de  salvar  á  la  que  quiere  espirar...  bendicién- 
doos  á  los  dos  ! 

Enr.  Madre  mia,  cuando  acabáis  de  decirme,  Enriqueta,  yo  soy 
tu  madre;  ya  no.  debéis  morir...  lomad  I 

Cat.  Quieres  que  sea  arrastrada  por  los  cabellos,  y.  magulladas 
mis.  carnes  en  las  calles  públicas,  ahora  que  te  he  llamado  mi 
hija!  no...  no...  en  tu  cuarto...  he  visto  la  imagen  de  Jesucris- 
to... ven...  allí  es  donde  debo  morir  !... 

Enr.    Ah!  ñola  dejaré  morir  !  (ap.) 

Cat.  Pero  en  tus  brazos!....  ven..,.,  te  encomendaré  á  aquel 
Dios  ..  que  me  llama  a  sí !...  (entra  sostenida  por  Enriqueta  en 
el  cuarto  de  la  derecha). 
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ESCENA    V 

Cirlos  solo,   después  Enriqueta. 

Car.  Y  no  se  ha  de  poder  salvarla  del  suplicio  sin  que  muera!.. 
Pero  vive  el  que  vengará  á  esta  muger !....  ¿y  en  quién  ejerce- 
ré mi  venganza?  Toda  esta  historia  esta  envuelta  en  sangrien- 
tas tinieblas...  las  leyes  no  permiten  que  vuelvan  á  abrirse  los 
juicios  en  favor  de  los  contumaces. .t  bien  podrían  los  hombres 
dar  oidos  á  una  justificación...  no  quieren...  han  buscado  á 
esa  infeliz  éntrelas  sombras...  la  matan  por  humanidad!... Sin 
embargo:  no  es  ella  la  que  hizo  asesinar  al  padre  del  Rey...  O 
terrible  y  profundo  misterio  que  hace  que  la  inocente  espire 
en  este  momento  en  los  brazos  de  su  hija  !  [viendo  venir  á  En- 
riqueta que  parece  fuera  de  si)  Murió  !  no  es  verdad  ? 

Enr.  No!...  la  he  salvado  I  la  he  perdidol  no  sé...  no  he  tenido 
valor  para  dejar  morir  a  mi  madre  1 

Car.    ¿Qué  es  lo  que  habéis  hecho  ? 

Enr.  Apenas  se  habia  arrodillado,  cuando  la  dio  una  horrorosa 
contracción  en  todo  el  cuerpo...  torcia  los  brazos,  se  apagaban 
sus  ojos,  y  yo  no  pude  ver  padecer  asi  a  mi  madre  sin  perder 
la  razón!  Aprovécheme  de  un  desmayo  convulsivo,  que  siguió 
«i  los  padecimientos  anteriores,  para  hacerla  beber  el  contrar 
veneno.  Al  momento  se  ha  serenado  su  rostro,  y  la  languidez 
ha  reemplazado  al  delirio...  se  ha  dejado  conducir  msquinal- 
menle  á  la  cama,  donde  queda  reposando,  y  al  parecer  dormi- 
da ;  he  corrido  aquí  dichosa,  asustada...  loca...  y  temblando 
de  lo  que  acabo  de  hacer. 

Car.  Si  nos  la  pudiésemos  llevar...  ocultarla...  proporcionarle 
la  fuga... 

Enr.    Pero  cómo? 

Car.    Probemos  I 

(Una  voz  dentro  con  tono  acompasada  y  lúgubre.) 
Dios  de  compasión , 
Atiende  á  mi  ruego 
Y  al  pecador  libra 
De  eterno  tormento... 

Car.    ¡  Los  mozos  del  Lazareto  ! 

Enr.     Ya  / 

Car.    [mirando  por  la  ventana.)  Y  debajo  de  esta  ventana  los  es- 
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esbirros  que  están  en  asecho,  (pasan  los  mozos  del  Lazareto  por 
f      el  foro.) 

Ral.     (saliendo.)  En  donde  está? 

Car.  Eq  ese  cuarto...  pero  aguardad  un  poco...  antes  que  os  la 
llevéis  ,  dejad  que  esta  joven  se  arrodille  un  momento  á  su  la- 
do, y  rece  por  su  alma(á  Enriqueta.)  id  Enriqueta,  y  entre  tan- 
to... yo  intentaré... 

Enr.    Qué? 

Car.    Ya  lo  sabréis  si  salgo  bien. 

Ral.  Acompañadnos  señora.  (Enriqueta  vacilante  y  desasosegada 
las  acompaña.) 

ESCENA  VI,    i 

Carlos,  Tomas. 

Car.  Es  preciso  que  yo  gane  á  uno  de  estos  hombres,  aunque 
arriesgue  mi  vidal  Amigo  escucha !...  (deteniendo  al  último 
que  pasa). 

Tom.    ¿Qué  me  queréis?  Pero  yo  os  conozco,  joven! 

Car.    Me  conocéis? 

Tom.  Yos  sois  quien  me  dio  el  pase  para  penetrar  en  el  Lazare- 
to; ahora  soy  mozo  de  él  por  eso  he  venido  aqui. 

Tom.    Salvarla  1...  y  cómo  puedo  hacerlo? 

Car.  De  este  modo  i  pasar  por  muerta  en  ese  cuarto...  se  la  ha 
de  llevar  al  cementerio,  sacarla  después  secretamente  y  sal- 
varla. 

Tom.  Pero  eso  casi  seria  tentar  á  Dios.  ¿Y  porqué  queréis  ha- 
cer creer  que  ha  muerto? 

Car.    Por  librarla  de  las  manos  del  verdugo. 

Tom.    Yo  os  he  prometido  hacer  todo  cuanto  me  mandaseis,  á 
no  ser  un  crimen...  y  lo  es  el  mentir  para  salvar  á  los  culpa- 
dos 1  No  puedo  !  (dá  un  paso  para  irse). 
.     Car.    (deteniéndole.)  Es  inocente!... 

Car.    Tú  !  El  cielo  es  quien  te  envia. 
£lJ         Tom.    ¿Por  qué? 

Car.    Porque  necesito  sobremanera  de  tu  ausilio. 

Tom.  Ya  lo  sabéis ,  tenéis  derecho  para  contar  conmigo  abier- 
tamente. 

Car.  Es  preciso  salvar  á  la  madre  de  Enriqueta,  ya  sabes...  mi 
futura... 
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Tom.    Por  qué  no  lo  prueba? 

Car.    Es  demasiado  tarde.  •"" 

Tom.    Por  qué? 

Car.    Porque  ha  sido  ejecutada  cómo  contumaz,  y  el  verdugo  no 

le  daria  tiempo  ni  para  justificarse,  ni  para  suplicar. 
Tom.    De  qué  la  acusan? 

Car.    De  haber  asesinado  hace  diez  y  ocho  años  á  íacobo  III  en 
los  alrededores  de  Edimburgo;  en  ocasión  que  el  Rey  >ba  dis- 
frazado de  tundidor. 
Tom.    Cómo!  el  tundidor  que  asesinaron  á  dos  leguas  de  Edim- 
burgo hace  diez  y  ocho  años  era  el  Rey  Jacobo  lercerof 
Car.    Sí. 

Tom.    El  qué  murió  en  casa  Catalina  Palrick? 
Car.    Sí  porqué? 

Tom.     Porque  en  mis  brazos  fué  donde  espiró...  porque  ese  cri- 
men está  intimamente  relacionado  con  mi  historia... 
Car.    La  tuya? 

Tom.    Y  á  quien  acusan  de  la  muerte  del  Rey  ? 
Car.    A  la  infeliz  Catalina  Patrik. 
Tom.    A  Catalina  Patrik  ! 
Car.    La  has  conocido? 
Tom.    Si  la  he  conocido  I... 
Car.    Y  no  la  creéis  culpable? 
Tom.    Ella...  culpable?  Y  es  á  Catalina  á  quien  osan  acusar?... 

Pero  estoes  sueño...  no  es  cierto?... 
Car.    No...  no  es  sueño  !...  á  ella  es,  á  quien  reclama  el  verdu- 
go... A  ella  es,  á  la  que  hay  que  salvar  1... 
Tom.    Pero  en  donde  está?...  Oh,  no,  no  puede  ser  Catalina  1 
Gar.    Yen  pues...  y  tú  mismo  vas  á  reconocer  si  es  ella.  (  en- 
trando por  la  derecha). 

ESCENA  VII. 

Roberto,  Dickson,  después  Enrique  t  Carlos. 

Rol.  {entrando  por  el  fondo  con  Dikson  manifestando  inquietud.) 
El  veneno  que  me  has  entregado  seria  acaso  tarde  ó  de  poca, 
fuerza...  {viendo  entrar  á  Enriqueta.)  Enriqueta. 

Enr.  Carlos  me  ha  dicho  que  me  alejase  y  que  tuviese  confian- 
za, {ap. ) 

Rob.    Señora,  disimulad...  {acercándose  á  Enriqueta). 
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Enr.    El  Duque  !  [asustada).  i 

Rob.  Acabo  de  ver,  al  pasar  por  delante  de  esta  casa,  el  apa-* 
rato  fúnebre  y  entro  en  ella  con  el  corazón  traspasado,  porque 
me  han  dicho  que  la  buena  hermana  de  Irlanda  acaba  de  mo- 
rir de  la  peste. 

É«r.    Os  han  dicho  la  verdad,  Milord. 

Rob.    Y  no  hay  ninguna  esperanza? 

Enr.    Con  la  muerte  concluyen  todas,  (se  ven  los  enterradores  que  . 
atraviesan  muy  despacio  por  el  foro,  sin  que  se  deje  ver  el  ataúd 
en  que  llevan  á  Cataliaa.) 

Rob.    [gozoso.)  Ya  la  llevan!  [d  Dickson.)  ahora  ven  conmigo,  y 
podremos  decir  a.l  Rey  de  Escocia  de  que  modo  he  hecho  eje- 
1     cutar  ia  sentencia  de  Catalina,  [salen  por  la  puerta  del  fondo 
izquierda). 

Enr.    Madre  de  mi  alma  I....  Se  la  llevan  viva  en  el  ataúd 

Madre  mia!  No,  yo  no  puedo  permitir  que  la  lleven  asi...  de- 
teneosl 

Tom.  Silencio,  niña!  yo  la  salvaré!...  [saliendo  precipitadamente 
del  cuarto  de  la  derecha.) 

Enr.     ¿Vos? 

Ton.    Silencio! 

Car.  Silencio !  [apareciendo  en  el  umbral  de  la  puerta  del  cuarto*' 
Enriqueta  permanece  inmóvil  y  se  oye  la  voz  de  adentro  que  re- 
pite lo»  versos  de  la  escena  quinta  mientras  cae  el  telón.) 


ACTO  TERCERO. 


Pórtico  que  eslá  á  la  entrada  de  la  capilla  del  cementerio, 
á  la  derecha  en  un  lien?o  de  muralla  corlado,  la  entrada  de  la 
capilla,  cipreses  en  el  fondo,  un  banco  á  la  derecha  y  otro  á 
la  izquierda. 

ESCENA  PRIMERA. 

Ralph  y  Enterradores. 

Ralph,  {señalando  á  la  izquierda.)  Inclinaos,  cantaradas ;  ved  al 
duque  Roberto  que  acompañado  de  %.  6randes  viene  aquí  á 
asistir  alas  honras  de  la  hermana  de  Irlanda,  que  acabamos 
de  depositar  en  esa  capilla.  (  El  duque  hablando  con  Dickson 
atraviesa  la  escena,  va  acompañado  de  los  grandes  y  seguido  de 
los  pajes  ;  entran  en  la  capilla  y  Ralph  va  á  sentarse  al  lado  iz- 
quierdo). 

Ent.  i.e    Y  bien,  camarada,  ¿  has  tomado  ya  tu  partido? 

Ent.  2.°     ¿Y  lú  ? 

En*.  l.°  Yo  me  vuelvo  á  trabajar  la  tierra  en  las  campiñas  de 
Perth. 

Ent.  2.°  Yo  volveré  á  engancharme  en  los  cuerpos  francos  en 
cuanto  nos  supriman. 

Ent.  \.°  La  peste  ha  disminuido  con  tanta  celeridad  como  habia 
empezado.  No  hace  mas  que  ocho  dias  que  á  pesar  de  las  gran- 
des precauciones  que  se  tomaban  para  conducir  los  apestados 
a  los  lazaretos  de  Durhan  ,  contábamos  sin  embargo,  con  un 
gran  número  de  muertos  diarios  en  Edimburgo...  ya  ves  que 
hoy  solo  ha  habido  tres. 

Ent.  2."  [mirando  á  la  capilla.)  Sí,  esos  dos  pobres  soldados  y  la 
hermana  de  Irlanda  ,  en  cuya  caja  han  puesto  la  cinta  y  la 
medalla. 

Ent.  ij  Pobre  muger,  ha  perecido  víctima  de  su  celo,  cuan  'o 
acaba  de  ser  condecorada  por  él. 
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Ralph.  Por  eso  el  duque  Roberto,  que  está  rezando  por  su  alma 
eu  esa  capilla  en  compañía  de  los  grandes  y  de  los  pajes  de  su 
casa,  ha  prohibido  que  se  la  confundiese  con  las  demás  victi- 
mas, y  ha  dispuesto  que  nosotros  la  llevemos  á  los  panteones 
reservados  en  donde  quiere  señalarle  un  nicho  distinguido. 
|       Unt.  2.°    Es  muy  justo. 

ESCENA  II. 

Los  mismos  y  Dicksox 

%      I 

Dich.    {saliendo  de  ¡a  capilla  y  señalando  d  Ralph.)    ¡  Ahí  está 

Ralph  1 

Dioh.     (ap.  al  verle.)  ¡  Dickson  ! 

Ene.  t.°  Ya  se  condujo  la  ceremonia  y  se  han  llevado  dos  ataú- 
des... venid,  {entra  en  la  capilla  con  el  segundo  enterrador^. 

Ralph,    (que  se  ha  quedado  el  último.)  Me  buscas  Dickson  1 

Dich.  Si...  el  Duque  Roberto  me  ha  encargado  que  te  busque 
para  preguntarte  si  has  indagado  algo  de  nuevo. 

Ralph.  No,  solo  sé  que  uno  de  los  mozos  del  lazareto  ha  trata- 
do de  ganarme  para  que  le  ayudase  á  ocultar  el  ataúd  de  la 
hermana  de  Irlanda,  en  lo  que  hubiera  consentido  probable- 
mente, si  el  Duque  y  tú  al  hacerme  venir  de  los  hospitales  de 
Durhan,  no  me  hubieses  confiado  que  esa  muger  era  Catalina 
Patrik... 

Dich.    Y  ¿por  qué  supones  que  ese  hombre  sea  el  carretero? 

Ralph.  Porque  cuando  me  ha  hablado  para  lo  que  acabo  de  de- 
cirle, me  ha  manifestado  que  la  hermana  de  Irlanda  era  pa- 
rienta  muy  cereana  de  él. 

Dich.    ¿Tú  no  sabes  si  él  se  ha  descubierto  con  algún  otro? 

Ralph.  Me  lo  presumo  :  habiéndome  jo  negado,  es  natural  que 
haya  tratado  con  otros. 

Dich.    ¿Pero  qué  puede  esperar? 

Ralph.    ¿Qué  sé  yo? En  fin,  yo  he  creído  que  era  prudente 

avisaros  de  lo  que  pasaba. 

Dich.  El  Duque  Roberto  te  recompensErá,  y  ya  ves  que  su  em- 
peño en  acompañar  á  Catalina  hasta  dejarla  enterrada,  priva- 
rá á  ese  hombre  misterioso  de  hacer  alguna  loca  tentativa. 
El  Duque  ha  escrito  ayer  al  rey,  noticiándole  de  que  modo  ha 
descubierto,  y  como  ha  hecho  morir  después  á  Catalina  la  con- 
tumaz... Todo  parecía  terminado  ya;    pero  el  peligío  renace 
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mas  grande  que  nunca  ,  si  ese  hombre  es  Tomas  Palnck,  a 
quien  el  Rey  Jacobo  al  espirar  debe  haber  dicho  eUombie 
del  Capitán  Roberto. 

Ralph.    Eso  es  lo  que  interesa  descubrir  cuanto  antes. 

Dich.    ¿Podrías  tú  á  pesar  de  su  disfraz,  enseñárselo  al  Duque? 

Ralph.  Sí,  porque  conozco  su  modo  de  andar,  y  le  he  examina- 
do muy  bien;  quizá  podré  enseñárselo  ahora  mismo:  (mirando 
á  la  capilla.)  pero  no  hay  nadie  en  la  capilla:  el  acompaña- 
miento ha  salido  por  la  puerta  de  la  galería;  mira  donde  van. 
Ven,  Dickson,  por  este  camino  nos  reuniremos  con  ellos. 

ESCENA  111- 
Carlos,  Enriqueta. 

Car.  Por  Dios,  Enriqueta,  recobraos  y  moderad  esa  terrible  de- 
sesperación. 

Enr.  ¿Está,  en  mi  mano  el  hacerlo,  cuando  todo  se  ha  perdido/ 
No  se  ha  sabido  moderar  hasta  aqui  mi  dolor  y  venir  oculta- 
mente hasta  la  capilla,  contando  con  la  decisión  del  hermano 

-    de  mi  madre,  que  nos  dijo:  ¡yo  la  salvaré! 

Cor.  Y  la  presencia  del  Duque  há  inutilizado  lodos  sus  esfuer- 
zos... porque  no  ha  desamparado  el  ataúd  de  Catalina. 

Enr.    Y  en  este  momento  la  encierra  en  el  nicho  fatal. 

Car.    Pero  no  venir  nadie  en  nombre  del  re\!... 

Fnr.    ¿Qué  queréis  decir  con  eso? 

Car.  Cuando  he  sabido  en  el  palacio  que  el  Duque  quería  acom- 
pañar á  Catalina  á  su  última  morada,  y  que  aquel  me  ha  man- 
dado que  fuese  con  el,  he  escrito  precipitadamente  una  carta 
al  Rey  en  estos  términos:  Señor,  Catalina  Patrick  va  á  ser  en- 
terrada en  el  cementerio  de  Este../ Señor,  una  orden  para  sus- 
pender al  momento  el  entierro  de  vuestra  esposa,  que  es  ino- 
cente del  asesinato  de  vuestro  padre...  Cuando  salia;  he  en- 
cargado á  uno  de  los  pages  del  rey,  que  inmediatamente  se  la 
entregase  en  sus  propias  manos...  yo  confiaba  que  la  orden 
que  yo  pedia  al  Rey,  vendría  á  interrumpir  la  ceremonia, 
cuando  aun  estuviésemos  en  la  capilla,.,  pero  nadie  parece. 

Eur.  Y  la  fria  losa  va  á  hacer  vanos  todos  nuestros  esfuerzos! 

Car.  No  sucederá  asi,  Enriqueta.  En  tan  cruel  estremidad,  voy 
á  arrancarla  de  manos  de  los  enterradores,  gritan  Jo  que  está 
viva. 
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En?\     Es  indispensable  hacerlo  así. 

Car.    Y  diré  que  lo  hago  en  nombre  del  Rey....  Vamos....  pero 
quien  viene  por  este  lado...  Dios  mió...  ella... 

ESCENA  IV. 

Los  mismos,  y  Catalina  apoyándose  en  Tomas.  . 

Enr.    (viendo  á  Catalina) .  [Madre  mía! 

Caí.     (abriendo  los  brazos).  ¡Enriqueta! 

Enr.     (arrojándose  á  los  brazos  de  Catalina).  ¡Salva! 

Tom.    (á  Carlos),  tlabia  prometido  que  la  salvaría! 

Enr.    Madre  mia,  venid...  descansad...  (Catalina  se  sienta).  Dios 
mió  que  me  la  habéis  vuelto,  conservádmela! 

Caí.    No  tembléis...  estoy  salva,  (sentada).  Era  tanta  mi  esperan- 
za, que  mi  corazón  latía  tranquilo  y  con  fuerza  dentro  del  ata- 

hud...  antes  que  me  pusiesen  en  el,  había  visto  á  mi  hija 

acababa  de  verá. mi  hermano...  y  esperaba  con  serenidad  mi 
libertad.. 

Gar.     Pero  c6mo  ha  sido  que  e\  Duque?... 

Tom.    Eu  este  momento  cree  presenciar  el  entierro  da  Catalina. 

Enr.    ¿Pero  por  qué  prodigio?... 

Tom.  Al  entrar  el  Duque  Roberto  en  la  capilla,  un  rayo  de  luz 
iluminó  mi  entendimiento..  Apenas  le  vi  atravesar  el  umbral 
de  la  puerta  y  saludar  el  altar,  cuando  penetró  su  intención, 
y  mudé  el  atahud  que  estaba  al  lado,  la  cinta  y  la  medalla,' 
única  señal  que  distinguía  el  de  mi  hermana  délos  demás.  Ro- 
berto engañado  se  arrodilló  delante  de  la  caja  que  yo  acababa 
de  condecorar  del  modo  que  he  dicho.  En  cuanto  se  concluyó 
la  ceremonia,  ayudado  de  un  compañero  que  había  ganado  en 
antemano,  cogí  el  ataúd  en  que  estaba  mi  hermana,  y  los  dos' 
lo  llevamos  detrás  de  unas  malezas  que  encontramos.  Bien 
pronto  Catalina  me  tendía  sus  brazos  dando  gracias  á  Dios,  y 
yola  estrechaba  contra  mi  corazón,  cuando  vimos  pasar  al 
través  de  los  árboles  la  fánebre  comitiva  que  creia  acompañar 
á  la  hermana  de  Irlanda.  En  cuanto  se  hubieron  alejado,  con- 
duje á  mi  hermana  hacia  este  sitio,  de  donde  contaba  llevarla 
á  los  brazos  de  su  hija. 
Enr.    De  su  hija,  que  os  debe  también  la  vida,  porque  no  hubie* 

ra  podido  sobrevivir  á  su  madre. 
Tom.    Lo  que  falta  ahora  para  completar  nuestra  obra,  es  salir 
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de  aquí  fácilmente...  pobre  hermana...  ¿podrás  andar  apoyán- 
dote sobre  nosotros? 

Caí.  Sí,  tendré  fuerzas  suficientes...  (levantándose.)  puesto  que 
el  cielo  bace  hoy  un  milagro  en  nuestro  favor. 

Tom.    Pero  si  te  encontrasen... 

Car.  Por  ese  camino...  [señalando  á  la  derecha.)  hay  unas  sen- 
das ocultas. 

Tom.    Nosotros  no  las  conocemos... 

Car.  Voy  á  esplorarlas,  para  señalaros  por  donde  habéis  de  pa- 
sar, y  vuelvo  al  momento  para  serviros  de  guia. 

Tom.    Eso  es,  id...  (CaWos  sale  por  la  izquierda.)  (á  Catalina). 

Mañana,  hermana  mia,  en  tanto  que  tú  recibes -de  tu  hija...  de 
nuestra  hermosa  Enriqueta,  las  caricias  filiales  que  han  de 
acabar  de  volverte  la  vida...  tu  hermano  Patrick,  probará  que 
eres  inocente  del  crimen  que  osan  imputarte. 

Caí.    ¿Tú  lo  probarás? 

Tom.  Si,  hermana;  Tomás  que  vuelve  á  su  pais  después  de  diez 
y  ocho  años  de  esclavitud...  trae  consigo  una  prueba  que  siem- 
pre le  ha  acompañado;  podrá  con  ella  señalar  el  culpable,  que 
aun  vive...  y  asi  como  el  cielo  le  ha  vuelto  tu  bija...  quizá  le 
tolverá  á  él,  ei  hijo  que  tantas  lágrimas  le  cuesta. 

Caí.    John? 

Tom.  John,  á  qaien  busco  con  tanto  afán...  pero  no  hablemos 
de  esto,  Catalina...  cuando  estés  mas  sosegada,  sabrás  todas 
nuestras  esperanzas,  y  lodos  nuestros  temores. 

Enr.    Se  oyen  pasos  hacia  aquel  lado...  será  Carlos  tal  vez.. 

Tom.  (yendo  á  mirar  al  fondo).  Tres  hombres  que  vienen  hacia 
aqui...  si,  hacia  este  lado  se  dirigen,  es  menester  que  no  le 
vean,  Catalina. 

Caí.     (levantándose).  Y  como? 

Tom.  Entrad  en  esa  capilla,  y  arrodíllate  en  un  rincón,  pronto, 
pronto. 

[Catalina  y  Enriqueta  entran  en  la  capilla,  tres  hombres  emboza- 
dos en  sus  capas  y  enmascarados,  aparecen  en  el  fondo  y  entran 
en  escena) . 

ESCENA  V. 

Tomas,  Dickson,  y  otros  dos  mas  con  capas  y  caretas. 

Tom.  (ap.)  Estos  tres  hombres  van  enmascarados...  que  quer- 
rau?  (dirigiéndose  á  ellos).  Que  buscáis,  señores? 
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Dich.    Buscados  al  padre  de  un  niño,  que  por  orden  de  unos 
poderosos  señores,  robamos  hace  diez  y  ocho  años  de  la  hos- 
leria  de  la  posada  del  Cuervo. 
Tom.    Vosotros? 

Dich.  (ap).  El  es.  [alto).  Escucha,  Tomas  Patrick.  Los  que  nos 
habían  encargado  verificar  el  rapto,  te  impusieron  por  condi- 
ción para  salvarte,  el  silencio  y  la  fuga,  tú  has  callado  y  le 
has  ido...  Ellos  han  cumplido  su  palabra  así  como  tú  has 
cumplido  la  luya...  hoy  que  tu  hijo  cuenta  ja  veinte  y  dos 
años  está  próximo  á  un  brillante  porvenir... 
Tom.    Mi  hijo!...  vive? 

tiich.  Aun  está  á  discreción  dalos  que  hace  dos  días  espían 
todos  tus  pasos,  y  que  como  en  aquella  época  nos  envia  para 
decirte,  que  si  te  se  escapa  una  sola  palabra  de  lodo  lo  que 
has  visto,  sabido  ó  descubierto,  tu  hijo  será  degollado  inme- 
diatamente. 

Tom.    (enfurecido)  Miserables  asesinos!... 

Dich.  (con  calma).  Nosotros  no  somos  sino  los  enviados  por  los 
que  matarán  á  tu  hijo...  si  emprendes  algo  conlra  nosotros. 

Tom.    O  rabia!... 

Dich.  Escucha  lo  que  nuestros  dueños  te  mandan:  cerca  de 
aquí  hay  un  carruaje  que  nos  espera,  tú  nos  seguirás  y  subi- 
rás á  él  con  nosotros,  que  te  llevaremos  á  un  sitio  seguro...  Si 
te  niegas  á  obedecer  antes  que  finalice  el  día,  verás  las  gen- 
tes á  la  orilla  del  rio  rodeando  el  cadáver  de  un  hermoso  joven 
asesinado  allí... 

Tom.    Dios  mió! 

Dich.    Salva  ó  condena  á  tu  hijo...  decide... 

Tom.  Pero  quién  me  prueba  que  mi  hijo  no  ha  muerto...  el  que 
ha  caido  en  manos  de  unos  infames  asesinos. 

Dich.  Los  que  lenian  interés  en  conservar  su  vida,  no  han  de- 
bido guardarle  en  rehenes. 

Tom.  (ap.)  Es  cierto...  (al(o).  Y  quién  dice  qué  mi  hijo  nosabrá 
defenderse? 

Dich.    Sucumbirá  como  ha  sucumbido  Catalina  tu  hermana. 

Tom.     (ap.)  Catalina...  si  querrán  tenderme  un  lazo? 

Dich.    Y  bien? 

Tom.    No  os  temo...  me  quedo. 

Dich.  A  Dios:  así  habrás  cortado  la  gloriosa  carrera  de  tu  hijo, 
y  harás  malar  al  joven  mas  leal  que  se  conoce... 

Tom.     Yrno  estoy  cierto  de  que  mi  hij¡>  exista... 
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Dich.  Cuando  te  lo  encuentres  muerto,  te  arrepentirás  de  ha- 
ber dudado  de  su  existencia;  á  Dios. 

Tom.  Mi  hijo...!  aguardad...  [ap.)  un  padre  no  puede  aceptar 
este  terrible  desalio...  si  resisto  puedo  causar  la  muerte  de  mi 
hijo...  la  de  Catalina  tal  vez...  porque  los  espias  que  siguen 
mis  pasos,  la  descubrirán  sin  duda...  [á  los  enmascarados.)  a 
donde  me  conducís? 

Dich.     Ya  lo  sabrás. 

Tom.    Peroá  lo  menos... 

Dich.    Concluyamos,    porque  los  asesinos   podrían  interpretar 

mal  nuestra  ausencia. 

Tom.    Vamos  pues. 

Dich.    (señalándole  el  camino).  Pasa  delante. 

Tom.  (ap.)  Perdona  á  un  padre,  Dios  mió!  su  duda  y  su  espe- 
ranza, y  vela  sobre  Catalina!. ..  {alto).  Vamos,  [sale  Tomás  el 
tercero  y  otro  enmascarado  detrás). 

ESCENA  VI. 

Catalina,  Enriqueta. 

[Salen  con  recelo  de  la  capilla  mirando  por  la  parte  por  donde  se  ha 
ido  Patrich.) 

Cal.    Se  ha  resignado. 

E»»".     Y  les  ha  seguido. 

Caí.  Tal  vez  lograremos  arrancarle  de  sus  manos,  hija  mia;  por- 
que la  que  creen  muerta  les  ha  oido  á  los  miserables.  Pero  qué 
podremos  hacer  nosotras,  infelices  mujeres! 

Enr.    Instruir  de  todo  esto  á  vuestro  esposo  el  Rey  mi  padre. 

Caí.    El  Rey  me  cree  aun  culpada. 

Enr.  Le  diremos  «jue  Patrick  tiene  las  pruebas  de  vuestra  ino- 
cencia, y  que  es  necesario  que  le  libre. 

Caí.    Si  Carlos  puede  ir  á'hablar  al  Bey... 

Enr.  ¡Oh!  estoy  segura  de  que  se  apresurará  á  hacerlo  ..  [su- 
biendo al  escenario).  Pero'no  viene!... 

Cal.    Quizá  haya  encontrado  á  Patrick... 

Rnr.    Madre  mia  ..! 

Caí.    Y  bien? 

Enr.  Carlos  llega,  prero  no  viene  solo,  alguno  le  acompaña.,  es 
mi  protector.  Ya  serán  dos,  madre  mia.  para  defender  a  Pa- 
trick. 

Caí.     Venid.,.  [desde  fuera). 
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ESCENA  Vil. 

Los  mismos,  Cablos,  Jacobo. 

Cor.  Los  bailaremos  síd  duda  en  la  capilla...  pero  vedlas..  ahí. 

Caí.  Enrique!  [reconociendo  á  Jacobo). 

Jac.  Catalina! 

Enr.  El  Rey! 

Jac.    [á  Enriqueta).  Si,  el  Rey  tu  padre  Enriqueta 
Enr.     Vos? 

Car.    Os  habiayo  engañado,  señor? 
Jac.    No!...  Catalina...  (ajo). 

Car      (i  Enriqueta).  Retirémonos,  Euriqueta,  dejémoslos  solos. 
[Entran  los  dosjn  la,jcapillaj. 

ESCENA  VIII. 
Jacobo  t  Catalina. 

Jac.    Catalina  á  quien  hallo'aquí... 

Cat.  {con  voz  trémula).  Catalina  que  habia  sido  sentenciada  in- 
justamente, y  á  la  que  Dios  acaba  de  salvar  para  que  pueda 
justificarse. 

Jac.    Dios^ha  lardado  bastante  en  justificarla. 

Cat.  Si...  la  que  vos  habéis  dejado  condenar,  ha  sufrido  largo 
tiempo. 

:ac.  Fué  condenada  en  vista  de  una  carta  de  mi  padre  que  la 
acusaba. 

Caí.    Vuestro  padre...  esa  carta  era  falsa! 

Jac.    Porqué  no  lo  habéis  probado...  por  qué  no  habéis  apelado? 

Caí.  No  podía...  y  Catalina  acusada  por  los  asesinos,  debía  su- 
cumbir puesto  que  nadie  tomaba  su  defensa. 

Jac.  Yo  la  he  defendidof  yo  que  apesar  de  lo  que  decian"  los 
jueces,  la  proclamabajnocente,  y  la  hacia  buscar  aun  en  el 
mismo  dia  en  que  se  pronunció  su  sentencia. 

Caí.  Catalina  que  habia  salido  de  Escocia,  para  cumplir  con  un 
deber  religioso,  no  ha  sabido  que  se  la  acusaba,  basta  que  ha 
tenido  conocimiento^  la  sentencia  que  sobre  ella  habia  re- 
caído. 

Jac    Y  ella  que  ha  hecho  entonce*? 

Caí.    Ella!.,,  no  la  ha  creído  al  principio...  en  fin,  cuando  se 

ha  couvenciclo  de  que  era  cierto,  ha  escrito  por  tres  veces  al 

lícv  de  E-cocia. 
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Jac.    Yo  no  he  recibido  ninguna  de  sus  carias. 

Caí.    Los  verdaderos  culpados  habrán  hallado,  modo  de  inter- 
ceptarlas... y  Catalina  ha  esperado  un  año  entero  sin  dormir  ni 
sosegar,  á  que  llegase  una  palabra  de  esperanza  ó  de  consuelo, 
pero  esta  palabra  no  ha  llegado...  y  vos   habéis  creido  á  Ca- 
talina cujipada,..  _.  ,,-^..1:J.  ^--^ ,*.*-»?**-*" 

Jac.    Yo  he  dudado. 

Caí.    Y  quién  os  habia  inspirado  esa  duda  espantosa? 

Jac.     La  ausencia,  la  fuga,  y  el  silencio  de  Catalina. 

Caí.    Os  habia  escrito... 

Jac.    Porqué  no  veníais? 

Caí.    No  me  esperaba  la  muerte  en  la  frontera? 

J»e.    Es  verdad,  pero  vuestro  hermano  Tomás.. 

Caí.  Mi  hermano...  al  cabo  de  diez  y  ocho  años  de  esclavitud, 
ignoraba  aun  ayer  mismo,  la  acusación  y  la  desdicha  de  Cata- 
lina. 

Jac.    Las  ignoraba!...  y  en  donde  está  ahora? 

Caí.    En  poder  de  los  asesinos  de  vuestro  padre. 

Jac.    Qué  decís? 

Caí.  Si  señor;  y  el  cielo  que  os  ha  conducido  aquí,  quiere  que 
libertéis  á  Patrik  para  salvar  la  inocencia  de  su  hermana... 
porque  Tomás  tiene  las  pruebas  de  ella. 

Jac.    Podréis  vos  conducirme? 

Caí.  Si,  pero  para  que  tenga  aliento  para  guiaros,  decidla  á  lo 
menos  á  la  desventurada  Catalina,  que  vos  no  creéis  que  ella 
haya  empapado  sus  manos  en  la  sangre  de  vuestro  padre? 

Jac.  Yo,  Catalina!..  Sabe,  pues,  que  jamás  lo  he  creido  en  mi 
interior!... 

Caí.    Dios  mió!    ^^^-*-  ' 

nfa^rnTcuanHo  he  sabido  por  una  carta  del  Duque  Roberto  que 
aconsejado  por  varios  de  los  altos  dignatarios  de  mi  reino,  ha- 
bía envenenado  secretamente  á  Catalina  por  evitarla  el  horror 
del  suplicio,  se  han  apoderado  de  mi  una  desesperación  som- 
bría y  una  fiebre  espantosa  que  tal  vez  hubiera  terminado  mi 
existencia,  si  Carlos  no  hubiese  venido  á  descubrirme  el  modo 
maravilloso  con  que  has  sido  libertada. 

;Caí.    Vos,  setor? 

}  Jac.  Quieres  que  te  confiese  mis  terribles  combales?  Lo  haré!., 
si,  Catalina,  yo  alimentaba  en  mi  corazón  una  secreta  espe- 
ranza que  se  apagaba  delante  de  una  fatal  evidencia...  pero 
que  volvía  siempre  á  renacer  como  la  que  abriga  el  corazón 
de  un  náufrago. 
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Caí.    Ah!  y  qué  decís! 

IJac.    Y  si  en  olro  tiempo  me  he'negado  á  unirme  con  la  prince- 
sa de  Inglaterra...  si  he  soslenidoila  guerra  para  quedar  li-    I 
bre...  ha  sido  porque  a  pesar  mió,  el  recuerdo  de  Catalina  lle- 
naba mi  corazón  de  amor,  de  odio,  de  duda  y  de  terror...  Este 
terrible  combate  interior  con  que  tanto  tiempo  me  he  visto 
atormentado,  duraba  aun  cuando  te  he  vuelto  á  ver  ahora  mis- 
mo. Y  en  este  momento,  cuando  he  oido  tu  voz  suplicante,  es    I 
cuando  ha  llegado  para  mi  la  hora  de  libertarme  enteramente 
de  aquella  horrorosa  lucha  en  que  mis  secretos  esfuerzos  se   ¡ 
\      estrellaban  contra  un  imposible...  y  la  de  decirte,  Catalina,  j 

que  yo  te  creo  inocente.  ,-•-  ¿. 

"  Caí.    Gracias,  Dios  miol 

Jac.  Si  Catalina,  da  gracias  á  Dios  que  permite,  que  pueda  de- 
círtelo abriéndote  mis  brazos... 

Caí.     Enrique!  [arrojándose  en  ellos). 

Jac.    Pobre  é  inocente  víctima,  que  haré  para  vengarte? 

Caí.    [llorando).  Lo  primero  es  salvar  ámi  hermano. 

Jac.  Si...  y  después  caerá  el  terrible  castigo  sobre  el  culpable, 
si_es  que  existe  todavía» 

Caí.  Aun  existe,  puesto  que  acaba  de  apoderarse  de  mi  herma- 
no para  obligarle  á  callar. 

Jac.    Y  cómo  ha  sido? 

Caí.    Pero  antes  de  vuestra  llegada,  han  venido  aqui  tres  hom- 
bres disfrazados,  y  han  obligado  á  mi  hermano  á  seguirles, 
amenazándole  con  que  harían  asesinar   á  su  hijo,   que  hace 
^diez  y  ocho  años  tienen  en  su  poder,  si  no  les  obedecía,  y  él 
%e  ha  resignado  á  hacerlo  para  salvar  á  su  hijo,  y  tal  vez  por 
salvarme  á  mi. 

Jac.  Como!  hace  diez  y  ocho  años  que  las  personas  á  quien 
mas  amaba,  sufren  toda  suerte  de  padecimientos,  separándo- 
los además  de  mi...  é  impidiendo  que  pudiesen  llegar  ámi 
noticia  los  atropellos  que  en  ellos  se  cometianl..; 

Caí.    Y  poniendo  entre  nosotros  la  duda  y  la  maldición. 

Jac.    Sí,  yo  os  vengaré  á  todos  al  vengarme  á  mi  mismo. 

Caí.  Ah!  no  soltéis  aun  la  palabra  venganza...  si  los  culpados 
os  oyesen...  asesinarían  al  instante  a  Patrick  y  su  hijo. 

Jac.    Tienes  razón,  nos  veremos  aun  obligados  al  silencio y 

a  buscarlos  entre  las  sombras. 

Caí.    Es  preciso  que  ignoren  que  me  he  salvado. 

Jac.    Si,  porque  ellos  son  sin  duda  los  que  han  aconsejado  á 
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Roberto  el  envenenar  á  Catalina;  y  Roberto,  antiguo  amigo  de 
mi  padre,  ha  creido  deberlo  cumplir  con  su  inexorable  justicia 
pero  nosotros  le  convenceremos  de  que  engañado  por  los  ver- 
daderos culpables,  heria  al  inocente,  y  Roberto  indignado  se 
apresurará  á  ayudarnos á  descubrir  á  los  que  creian  bailar 
su  salvación  en  la  muerte  de  Catalina,  en  el  silencio  de  su 
hermano. 

Caí.    Señor,  mirad...  {señalando-á  fuera). 

Jac.  (mirando).  Pero.,,  es  el  Duque  Roberto...  aun  aqui...  voy 
á esperarle  y  hablar  con  él  sin  prevenirle  todavía...  déjame... 

Caí.    Enrique,  me  parece  queeste  hombre  es  enemigo  min. 

Jac.  Lo  era,  Catalina,  y  él  mas  implacable  de  todos  cuanto  le 
creia  parricida,  pero  cambiará  enteramente  cuando  sepa  ja 
inocencia...  Vete  ahora  por  ahí  con  nuestra  bija|y  luego  á  la 
noche  saldremos  de  este  cementerio  sin  ser  notad  js. 

Caí.    {yendo  hacia  la  capilla).  Señor...  justicia  y  sobre  todo  pru- 

Jac.  ¿lo  que  yo  quiero  salvar  no  han  de  componer  la  familia 
real  de  Escocia,  cuyo  Rey  se  halla  aislado  en  medio  de  su 
Reino?  Valor  y  confianza,  amiga  mia,  no  lloréis  mas. 

Caí.  Oh  no  me  eches  eo  cara  estas  lagrimas,  Enriquel  ya  no 
son  las  del  pesar  y  del  dolor...  diez  y'ochos  años  hace  que  jo 

.    aguardaba  que  el  cielo  me  concediese  estas  lágrimas  tan  cou- 

I    soladoras,  (entran  los  dos  en  la  capilla). 

■■     ■  ■-  ■  ■  ■      . 

ESCENA  IX. 

Roberto,  y  después  Jacobo. 

Rob.  En  esta  capilla  es  donde  tengo  que  aguardar  á  Dickson... 
la  resignación  de  Patrich  me  admira  aun...  Si  es  menester  que 
tratemos  de  sondear  á  los  mozos  del  Lazareto  para  saber  si  él 
les  ha  contado  algo....  (dá  un  paso  hacia  la  capilla.)  Dickson 
me  aguarda  tal  vez...  pero  alguien  viene...  el  Rey. 

Jac.  (volviendo  á  la  escena.)  Milord,  vos  no  esperabais  hallarme 
aquí... 

Rob.  No  señor...  pero  no  nre  sorprende...  el  dolor  debia  condu- 
ciros á  llorar  á  la  vez  la  antigua  compañera  que  habéis  per- 
dido, y  á  maldecir  á  la  que  la  ambición  hizo  parricida. 

Jac.  Os  habéis  precipitado  en  el  castigo,  Roberto  ;  estaba  ino- 
cente. 

Rob.    Señor... 
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Jac.    Y  habéis  sido  vos  mi  smo  el  juguete  del  asesino  de  mi  padre! 

Rob.    No  os  entiendo,  Señor. 

Jac.    Me  entenderéis,  cuando  sepáis  lo  que  yo  a^abo  de  saber. 

Rob.    El  qué  ,  señor? 

Jac.    Catalina  tenia  un  hermano... 

Rob.    Ah!  ah/  tenia  un  hermano? 

Jac.    Sí,  y  este  hermano  lo  sabe  todo. 

Rob.    Y  en  donde  está,  Señor? 

Jac.    Vos  me  ayudareis  á  buscarle. 

Rob.    Cuando? 

Jac.    Mañana. 

Rob.     Por  qué  no  viene  élá  buscaros? 

Jac.  Se  halla  en  poder  de  unos  asesinos  que  han  venido  á  pren- 
derle aquí  disfrazados. 

Rob.    Cuando? 

Jac.    Hace  poco. 

Rob.    Pero  ese  hermano  se  hubiera  defendido  y... 

Jac.    Le  amenazaron  con  asesinar  á  su  hijo  si  resistía... 

Rob.    [ap.)  Quién  se  lo  habrá  dicho  esto? 

Jac.    Ya  veis  que  el  asesino  vive  y  está  cerca  de  nosotros. 

Rob.    Señor,  si... 

Jac.  Ya  comprendéis  ahora  cuanta  prudencia  necesitamos  para 
buscarle... 

Rob.  Sí,  porque  si  llegase  á  sospechar  que  se  le  iba  á  los  al- 
cances... 

Jac.    Asesinaría  á  Patrick,  porque  no  hablase. 

Rob.  Seria  muy  de  temer...  pero,  señor,  estáis  cierto  de  la  leal- 
tad de  la  persona  quien  os  ha  contado  ese  increíble  suceso? 

Jac.  Si  estoy  cierto !  vais  á  juzgar  por  vos  mismo...  aguardad- 
me, Duque  Roberto,  s  volveremos  con  ella  al  palacio  de  Edim- 
burgo, i 

Rob.    Aquí  os  aguardo,  señor.  (Jacobo  entra  en  la  capilla). 

ESCENA  X. 

Roberto  solo,  después  Dickson. 

Rob.  Serán  todos  los  demonios  del  infierno  los  que  juegan  con- 
tra mi  en  esta  terrible  partida...  Esta  encarnizada  lucha  agola 
mi  valor...  mi  pulso  late  con  pulsaciones  desiguales...  mi  ca- 
beza desvanecida...  trata  en  vano  de  comprender...  de  pre- 
veer.  ¿Me  faltaría  acaso  la  fuerza  en  lo  mas  recio  de  la  tem- 
pestad? 
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Dick.  gp {entrando.)  Me  esperabais  ya,  Milord? 
Rob.    ¿Quién  vieue?  Eres  tú,  Dickson ;  ahora  ya  está  bien  ase- 
gurado )Sfiñ<?r  agutí Ucput^k  eva  ?s<¿T*t  ' 
Rob.    {asustado.)  ¿Tal  vez  te  han  seguido,  Dickson? 
Dick.    No  lo  creo;  ¿pero'qué  tenéis? 
Rob.    El  Rey  sabe  que  Catalina  era  inocente ,  y  que  el  asesino 

de  su  padre  sel  baila  en  Edimburgo. 
Dick.    ¿Por  quién  lo  ha  sabido?    , 

Rob.    Por  uno  quo  os  ha  visto  disfrazados  apoderaros  de  Palnck. 
Dick.    ¿Quién  os  lo  ha  dicho? 
Rob.    El  Rey. 
Dick.    ¡Le  habéis  visto  ! 
Rob.    Sí,  ahora  está  eu  la  capilla. 
Dick.    Somos  perdidos. 

Rob.  No,  Patrick  está  en  nuestro  poder,  Catalina  no  existe;  y 
yo  tengo  la  confianza  del  rey. 

Dick.    ¿Qué  haréis? 

Rob.  No  lo  sé  todavía...  vele  á  esperarme  á  palacio...  y  esta 
noche...  pero  alguien  viene...  déjame.  »   "\-" 

Dick.    Sí,.  Milord.  {sale  precipitadamente ).-!    -     - 

Rob.    Ah  1  voy  á  saber  en  íin,  quien  ha  podido  espiar. 

ESCENA  XII. 
Roberto,  Jacobo,  Carlos,  Catal  na,  Enriqueta. 

Rob.  (Se  dirije  hacia  la  capilla  y  se  encuentra  con  Catalina  que 
sale  con  el  rey.  \  Gran  Dios ! 

Jac.  Dudareis  ahora  de  la  sinceridad  de  la  que  Dios  no  ha  que- 
rido que  muriese  inocente...  El  rey  os  permite,  Duque  Rober- 
to, que  ofrezcáis  el  brazo  a  Catalina  rehabilitada...  {á  Carlos.) 
Carlos,  ves  delante,  [á  Enriqueta.)  Ven  hija  mia... 

Rob.    {mirando  atentamente  á  Catalina.)  Viva... 

Jac.    {á  Roberto.)  Y  bien,  duque  Roberto? 

/Roberto  mira  átCatalina  aterrorizado,* se  acerca  á  ella  con  hor- 
ror... duda.',  se  decide.,...  y  cae  el  telón  cuando  va  á  darla  el 
brazo).  • 


■■-'*    ACTO  CUARTO. 

El  leatro  representa  una  sala  del  palacio  de  Edimburgo.  Puer* 
ta  en  el  fondo  que  dá  á  un  pórtico,  puertas  laterales. 

ESCENA    PRIMERA. 
Dickson  solo ,  después  de  haber  abierto  la  puerta  del  fondo  y  re- 
gistrado por  fuera.  * 

Dick.  Todo  está  en  calma  ;  los  centinelas  no  están  mas  alerta 
que  otro  cualquier  dia„*  esla  noche  es  como  todas  las  demás... 
en  la  apariencia...  y  seria  difícil  adivinar  las  diversas  inquie- 
tudes y  emociones  que  agitan  en  este  momento  á  ios  que  ve- 
lan en  palacio.  Catalina  Patrich  está  al  lado  de  su  bija,  Carlos 
acaba  de  salir  en  medio  de  una  agitación  tan  fogosa  como  su 
juventud,  y  el  Rey  que  aun  se  aconseja  del  Duque  Roberto , 
no  sabe  que  pone  su  confianza  en  su  mayor  enemigo,  que  di- 
simula el  terror  de  que  está  poseído.  Pero  el  Duque  larda  mu- 
cho...el  tiempo  pasa,  Patrich,  aunque  preso,  respira  touavía... 
y  yo  cómplice  del  Duque ,  tiemblo...  me  estremezco,  sin  em- 
bargo de  que  sé  que  el  Duque  tiene  el  poder,  y  que  no  puede 
salvarse  sin  salvarme,  (ve  entrar  á  Roberto.)  Ya  está  aquí.  Mu- 
cho habéis  tardado  Milord  Duque. 

ESCENA  n. 

ROBERTO,    DlCKSON. 

Reb.    Si,  hasta  ahora  mismo  no  he  podido  separarme  del  Rey. 

Dich     Cuáles  son  sus  esperanzas? 

Rob.  Acaba  de  enviar  una  orden  á  todos  los  condes  y  altos  dig- 
'  natarioí  para  que  se  presenten  aquí  eeta  misma  mañana.  Quie- 
re rehabilitar  en  su  presencia  á  Catalina  Patrich. 

Dich.    No  tiene  prueba  material  de  su  inocencia. 

Rob.  Mira  el  arresto  de  su  hermano  como  una  prueba  de  la 
existencia  de  los  culpados  ;  y  quiere  empezar  por  servirse  de 
este  descubrimiento  en  favor  de  Catalina.  Pero  noeotros  nada 
tenemos  que  temer...  ¿Qué  nos  importa  la  rehabilitación  de 
esa  muger?  Yo  quiero  ser  el  primero  en  declararla  "mócente... 

Patrich  es  nuestro  único  estorbo Patrich,  á  quien  el  Rey 

moribundo  ha  dicho  sin  duda  el  nombre  de  Roberto. 
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Dich.  Asi  es  que  es  preciso  impedir  que  pueda  nunca  ver  el 
Rey. 

Rob.  Ya  habría  muerto,  si  el  Rey  no  me  hubiera  hecho  estar  a 
su  lado  toda  la  noche;  pero  aun  tengo  tiempo  suficiente  para 
|ibra«Q6  del  único  acusador  que  podria  perdernos.  El  calabo- 
zo que  le  encierra  es  secreto,  y  cuando  los  nobles  se  reúnan 
en  este  palacio,  el  cuerpo  de  Palrich  ya  estará  en  el  rio. 

Dich.    No  hay  que  perder  tiempo,  Milord. 

Rob.    Dentro  de  una  hora  Palrich  habrá  dejado  de  existir. 

Dich.  Bien,  Milord,  y  habréis  pensado  en  que  el  Rey  va  ahora 
á  escudriñar  la  vida  pasada  de  todos  los  antiguos  nobles  para 
hallar  al  culpado? 

Rob.    Sí,  y  antes  que  llegue  el  dia  de  znañana,  ya  habré  infun- 
'  dido  algunas  sospechas  en  el  ánimo  del  Rey. 

Dich.    Y  sobre  quién. vais  á  hacerlas  recaer,  Milftrd? 

Rob.  Sobre  el  conde  Douglas,  cuyos  funerales  se  están  dispo- 
niendo, pues  murió  ayer  como  tú  sabes. 

Dich.    Sobre  el  conde  Douglas? 

Rob.    No  ignoras  que  era  gran  e*hemigo  de  Jacobo  HL 

Dich.    Si. 

Rob.  Habiendo  muerto,  no  puede  defenderse:  desde  luego  haré 
que  todas  las  sospechas  del  Rey  caigan  sobre  él;  esto  nos  dará 
tiempo...  ahora  voy...  tu  vigila  siempre. 

Dich.    Contad  conmigo. 

Rob.    Aun  no  ha  vuelto  Carlos? 

Dich.    No,  Milord;  ¿adonde  ha  ido? 

Rob.  Sin  duda  á  llevar  la  orden  del  Rey  para  la  reunión  de  los 
nobles. 

Dich.    Guardará  el  secreto? 

Rob.    Donde  está  Ralph? 

Dich.  Ocupado  en  los  preparativos  para  el  entierro  del  conde 
Douglas...  Pero  alguien  viene. 

Rob-.    Si'fueseelRey?... 

Dich.    Es  Carlos  {que  abierto  la  puerta.) 
Car.    Padre! 

ESCENA  III. 
Los  mismos,  Carlos,  y  luego  Tomas. 

Rob.    De  dónde  vienes,  hijo  mió? 

Car.    ¿De  donde  vengo,  Milord?  Vais  á  saberlo,  vengo  {señalando 

■    á  Pairich  que  se  deja  ver  á  la  puerta,)  de  salvar  á  ese  hombre, 

padre  mió. 
Rob.     Salvarle!    . 
Dich.    Patrich!... 
Car.    No  tengáis  recelo,  Palrich,  estáis  en  el  cuarto  del  primer 

ministro,  en  donde  nada  pueden  vuestros  enemigos. 
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Rob.    Sus  enemigos,  y  á  donde  os  habian  llevado? 

Cor.    A  las  prisiones  del  Prebostazgo. 

Tom.  Si,  a  un  sombrío  calabozo,  donde  contaba  permanecer  pa- 
ra siempre. 

Car.  Y  yo,  padre  mió, -provisto  de  una  orden  del  Rey  ,  por  la 
que  se  me  debian  abrir  todas  las  puertas  de  las  cárceles,  he 
visitado  primeramente  todas  las  prisiones  de  la  Cindadela  y 
luego  las  de  la  Chancilleria,  hasta  que  al  íin  he  hallado  á  Pa- 
trien en  las  del  Prebostazgo.' 

Rob.  Y  habéis  podido  descubrir  al  mismo  tiempo  quien  le  habia 
hecho  encerrar? 

Car.    No  he  pensado  sino  en  librarle. 

Rob:    Y  habéis  hecho  bien,  hijo  mió.. i 

Car.  Ahora  voy  cumpliendo  con  las  órdenes  que  tengo  del  Rey, 
á  poner  en  su  noticia  el  feliz  éxito  que  ha  tenido  mi  tentativa. 

Tom.    id,  joven.  (Carlos  sale  por  el  fondo.)  _■ , 

♦  ESCENA  IV.  p 

Roberto,  Dicksow,  Tomas. 

Dieh.    [en  voz  baja  á  Roberto.)  El  Rey  ya  á  llamar  á  Palrich. 

Rob.  (d  Patrüh.)  Yo  mismo  quiero  ir  á  anunciar  ai  Rey  vues- 
tra libertad,  Patrich...  Su  primer  ministro  es  el  que  debe  dar- 
le tan  fausta  noticia... 

Tom.    Sea  como  vos  decís,  Milord... 

Dich.  (en  voz  baja  d  Rob.)  Qué  es  lo  fue  os  prometéis  cüij  eso? 

Rob.  (en  voz  baja  á  Dichson.)  Ganar  tiempo;. .y  evilar  que  se  vean. 

ESCENA  Y. 

Dickson,  Tomás. 

Dich.  El  Duque  Roberto  va  á  prevenir  al  Rey,  y  vos  vais  á  ver- 
le muy  pronto. 

Tom.  Si,  voy  á  hallarme  en  presencia  de  Enrique,..  Rey  deEs- 
cocia. 

Dlch.  [ap.\  Espero  que  no  sea  tan  pronto  como  le  figuras.... 

Tom.  Y  tiemblo  al  pensar  en  ello...  yo  sé  muy  bien  que  nues- 
tra entrevista  ,  va  á  terminar  los  males  de  mi  hermana y 

aunque  loco  al  fin  de  mis  deseos ,  no  puedo  dominar  mi  con- 
moción. 

Dich.    Oué  se  disipará  bien  pronto. 

Tom.  Oh  1  vos  no  podéis  comprenderla.,,  vos  ignoráis  que  en 
otros  tiempos  era  el  Rey  Jacobo  IV  mi  fiel  compañero,  que  ha- 
bitábamos bajo  un  mismo  lecho  y  comíamos  en  Ja  misma  mesa; 
(Jacobo  que  acaba  de  entrar  por  el  fondo  se  detiene  y  escucha. 
que  por  la  noche  Enrique  con  nuestros  hijos  sobre  las  rodillas, 
pos  dormíamos  hablando  á  media  voz  ,  que  no  teníamos  los 
dos  sino  un  bolsillo,  un  pensamiento  ,  una  esperanza  ;  y  que 
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todos  dias  al  levantarse  cada  uno  de  nosotros ,  decia  al  otro , 
presentándole  la  mano  :  Dios  le  guarde  hermano  1 
Jac.  [que  se  ha  ido  acercando  á  él  sin  ser  visto,  alargándole  ¡a  ma- 
no.) Dios  te  guarde  hermano. 
Tom.    Enrique!...  {conteniéndose.)  el  Rey  1 
ESCENA   VI. 
Jacobo,  Tomas,  Digkson. 

Jac.  No  me  llames  el  Rey,  cuando  Enrique  te  presenta  la  ma- 
no. (  Patrich  conmovido  no  se  atreve  acogerla.)  Déjanos  solos 
Dichson.  [á  Dickson.)  • 

Dich.  ( se  inclina  al  salir.)  Vamos  a  prevenir  al  Duque  de  lo  que 
pasa,  (vase.)    h     j N   '    '.,'.,  .          . 

Jac.  Al  fin  vuelvo  á'verle  Patrien,  a  ti,  cuya  ausencia  he  mal- 
decido lauto. 

Tom.    Yo  también...  maldecía  lejos  de  aquí... 

Jac.    Y  has  olvidado  á  tu  hermano... 

Tom.    Yo? 

Jac.    Tú,  ¿qué,  no  me  llamas  ya  Enriqae? 

Tom.  Ya  no  me  atrevo  a  daros  ese  nombre...  Señor. 

Jac.  Y  porque?  que  es  lo  que  debo  hacer  para  recordarte  nues- 
tros pasados  tiempos?  Yo  no  puedo  arrancar  el  rico  atesorado 
que  cubre  estas  paredes,  y  reconstruir  nuestra  antigua  cabaña,- 
yo  no  puedo  sino  alargarle  la  mano  como  entonces  para  pro- 
barte que  mi  corazón  no  ba  cambiado... 

Tom.     Enrique?  (cogiéndole  la  mano). 

Sac.     Hermano  mió!  (estrechándolo  en  sus  brazos). 

Tom.  Los  recuerdos  de  otros  tiempos  acaban  de  disipar  todos 
mis  terrores.  -  • 

Jac.    Déjame  mirarte. ...cuanto  has  sufrido  pobre  amigo...! 

Tom.    Si,  pero  jamás  he  desesperado. 

Jac.  Y  nos  traes  la  prueba  de  la  inocencia  de  Catalina,  herma- 
no mió? 

Tom.    La  prueba  evidente. 

ESCENA  VIL 
Jacobo,  Roberto,  Tomas. 

Rob.     Están  juntos!  (al  entrar  por  la  izquierda). 

Tom.    Quién  viene? 

Jac.  El  tfuejue...  acercaos,  milord;  vos  no  estáis  de  mas  aqui, 
porque  Palrick  nos  trae  ia  prueba  de  la  inocencia  de  su  her- 
mana. 

Rob.    Lapruebal  y  cuáles? 

Tom.  Vais  á  saber,  ¿te  acuerdas  de  nuestra  última  entrevista, 
Enrique?  , 

Jac.    Si... 

Tom.  Pues  bien,  como  una  hora  después,  y  cuando  yo  volvía  á 
tu  casa,  oi  gritar  en  el  sendero  inmediato,  corri  á  los  gritos;  y 
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vi  que  asesinaban  á  ün. hombre...  volé  á  su  socorro,  cuantióse 
presentó  otro  segundo  asesino...  armado  con  mi  nacha  pronta 
estuvo  fuera  de  combate...  entonces  hice  entraren  tu  casa  al 
pobre  tundidor,  que  yo  no  sabia  que  fuese  el  Rey,  el  cual  es- 
piró de  aí  I  i  á  poco  en  mis  brazos. 

3ac-.     (á  Roberto).  Lo  ois  Duque  Roberto? 

Rob.    Si,.,  señor. 

Tom.  Lleno  de  ira  me  disponía  á  perseguir  á  los  esesinos, 
cuando  por  la  veutana  me  anojan  una  carta,  {la  saca  de  su 
ciniuron-.)  que  he  conservado  siempre  cuidadosamente,  y  que 
he  llevado  encima  desde  entonces...  loma,  Enrique,  lee,  y  ve- 
rás que  el  asesino  se  acusa  en  ella  á  si  mismo. 

Rob.    (ap.)  La  caria  de  Dickson. 

Jac.  (después  de  haberla  leido) .  Infames!...  En  efecto,  ellos  mis? 
mos  se  acusan!  Ved,  Duque  Roberlo... 

Robt  Y  el  rey  al. espirar  [pasándola  visla  por  el  papel.)  no  os 
reveló  el  nombre... 

Tom.  De  su  asesiuo?...  Ah!  no.,  ni  aun  pudo  nombarme  á  su 
hijo. 

Rob.    (ajo.)  me  he  salvado! 

Jac.  Esla  carta  prueba  á  lo  menos  que  Catalina  no  ha  sido  par- 
ricida.   . 

Rob.-    (ufano.)  Si  señor...  eso  es  lo  que  mas  interesa...  ai  asesino 
,  ya  le  descubriremos,  y  yo  confio  haber  descubierto  sus  hue- 
llas. .  . 

Tom.    Las  del  que  me  ha  robado  mi  hijo? 

Rob.    I'uede  ser...  aun  no  puedo  asegurarlo... 

Jac.     Y  de  quien  sospecháis? 

Rob.  Recordando  cosas  pasadas,  me  ha  ocurrido  qne  el  Conde 
Douglas  que  acaba  de  morir,  era  hace  veinte  años  enemigo 
capital  de  vuestro  padre,  á  causa  de  las  locas  pretensiones  que 
tenia  al  trono  de  Escocia... 

Jac.  El  Conde  Douglas...  en  efecto...  Pero  habiendo  muerto 
ayer,  no  ha  podido  ser  él,  quien  dio  la  orden  para  prender  á 
Palrick. 

Rób.    Y  sus  cómplices...?  • 

he.  Es  verdad...  pero  lo  babeis  reflexionado  bien,  Duque- Ro- 
berto? 

Rob.  Dickson  ha  visto  entrar  esta  mañana  en  su  palacio  á  tres 
hombres  disfrazados... 

Tom.  Tres  hombres  disfrazados...  y  elConde  ha  muerto...  él  que 
quizá  sabría  el  paradeo  de  mi  hijo...  No  importa...  muerto  ó 
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vivo,  yo  sabré  si  el  era  él  asesino...  aun  llevo  el  traje  de  Laza- 
reto y  conozco  muy  bien  el  palacio  de  los  Condes  de  Douglas. 
Jac.    Qué  quieres  hacer? 

Tom.    No  deis  publicidad  á  vuestras  sospechas,  y  antes  de  una 
hora  yo  os  diré  si  el  Conde  ha  asesinado  al  Bey,  y  si  ha  roba-^ 
do  á  mi  hijo...  os  lo  juro,  {sale  precipitadamente  por  el  fondo).' 
Jac.    Vuela  hacia  el  palacio  de  Douglas. 
Rob,    {ap).  No  comprendo  qué  es  loque  va  á  adelantar  con  eso. 
Enr.     (entrando  por  la  derecha  con  Catalina).  He  ahi  el  Rey 5  ma- 
dre mia! 
Jac.    (viéndolas).  Enriqueta...  Catalina. 
Caí.     (mirando  a  su  alrededor).  Y  mi  hermano!...  Carlos  nos  ha 

anunciado  su  libertad. 
Jac.    Acaba  de  dejarnos  para  ir  á  aclarar  unas  sospechas  que 

tal  vez  le  conduzcan  al  descubrimiento  de  su  hijo. 
Enr.    Y  si  sus  enemigos  le  persiguen  todavía? 
Jac.    El.  cielo,  hija  mia,  debe  guiar  al  que  acaba  de  presentarme 

una  prueba  por  escrito  de  la  inocencia  de  tu  madre. 
Caí.     Una  prueba  por  escrito... 

Jac.  (dándola  la  carta).  Tomad,  leed,  (d  Rolerlo  mientras  ellas 
leen).  Esta  carta  me  permite  publicar  en  mi  Reino  una  verdad' 
de  que  mi  sola  persuaciou  no  hubiera  podido  convencerle. 
Caí.  (después  de  haberla  leido).  Y  se  me  acusaba  de  hacer  asesi- 
nar al  Rey  Jacobo,  mientras  que  separándome  de  mi  hija,  que 
aun  estaba  en  la  cuna,  me  sacrificaba  por  la  gloria  de  mi  es- 
poso, y  por  la  salvación  de  su  padre. 
Enr.    Pobre  madre... 

jac.  Pobre  víctima,  vasa  recibir  por  fin  las  bendiciones  debi- 
das á  los  mártires. 

ESCENA  VIH.       ' 
Los  mismos.  Caulos,  y  después  los  nobles. 

Car.  (Entrando  por  el  fondo).  Señor,  los  nobles  acuSen  á  vuestro 
llamamiento.  - — -~ ..-«-——•■  -.     

Jac.  Entrad,  milores  y  rondes,  (entran  los  nobles.)  el  rey  os  reú- 
ne en  estudia,  para  anunciaros  una  justicia  tardía,  pero  bri- 
llante. ..llañana,  elUüqué  Roberto,   mi  primer  ministro,  pu- 

*  bticitra  en  la  cámara  de  justicia  la  prueba  de  ía  inocencia  de 
■la  infeiiz  Catalina  Patrick.fla  esposa  de  vuestro  reyfyTKadre/ 
íTeYiiestra  soberana j  y  vuestro  rey,  que  proclama  á  Catalina 
inocente,- os  invita,  müores,  á seguir  su  ejemplo,  inclinándoos 
ante  ella,  (todos  se  inclinan.)  Y  para  que  la  Europa  entera  se- 
pa por  un  hecho  la  justicia  de  esta  verdad,  quiero  desposar 
delante  de  vosotros  á  Carlos,  hijo  del  duque  Roberto,  -mi  pri- 
mer ministro,  con  la  hija  def  rey  de  Escocia  y  de  Catalina  Pa- 
trick...  rehabilitada. 
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Car.    Señor... 
Cat.    Ellos  dos  me  han  salvad^  milores  y  condes,  y  el  cielo  les 

habia  destinado  de  antemano  el  uno  para  elotro; 
Robt  [adelantándose.)  Cómo,  mi  rey  y  señor  Manto  honor... 
Jac.    Vos  representáis  hoy,  milord,  el  primer  dignatario  de  mis 

estados,  como  padre  del  heredero  del  trono. 

ESCENA  IX. 
Los  mismos  t  y  Tomas.. 

Tom,  [al  entrar.)  Señor ! 

'Jac.    ¡Palrick! 

Cat.    ¡Hermano  mioí 

Jac.    ¿Qué  has  sabido? 

Tom.  lil  conde  Douglas  no  ha  asesinado  á  vuestro  padre...  y  yo 
he  hallado  á  mi  hijo. 

Cat^.    ¿Tu  hijo? 

Tom.  Está  aquí  presente...  El  rey  de  Escocia  acaba  de  despo- 
sarlo con  su  hija  Enriqueta... 

Jac.     ¡Carlos  I 

Car.     ¡Yol...  J  hijo  vuestro ! 

Tom.    Sí,  hijo  de  Patrick  el  carretero. 

Rob.  (con  viveza.)  Pero  quién  se  ha  atrevido... 

Tom.    (con  la  misma  viveza. )  Ahora  vamos  á  verlo,  Milord 

porque  yo  no  os  lo  he  contado  todo  señor,  (al  rey.)  Yo  no  os  he 
dicho  aunque  después  de  leer  la  carta  que  me  ar/ojaron  por 
la  ventana  permanecí  toda  la  noche  en  vuestra  casa  al  lado 
del  cadáver  de  vuestro  padre,  aguardando  en  vano  vuestra 
vuelta  y  la  de  Catalina,  hasta  que  al  fin  me  marché,  confiando 
volver  pronto  secretamente.  Pero  no  he  podido  volver  á  en- 
trar en  Escocia,  sino  al  cabo  de  diez  y  ocho  años  de  esclavi- 
tud y  de  dolor ;  á  mi  vuelta  venia  con  la  esperanza  de  reco- 
nocer el  raptor  y  al  asesino,  porque  al  irme  habia  hallado  en 
el  sendero  inmediato  á  vuestra  casa,  y  en  un  paraje  lleno  de 
sangre,. una  mano  que  mi  hacha  habia  corlado  en  la  refriega... 
y  en  ella  un  anillo  de  conde...  de  conde,  milord  !  [al  duque.) 
Ahora  milord  duque,  si  Ralph  ha  mentido,  podéis  probarlo  so- 
lo con  quitanfs  los  guantes  y  enseñar  vuestras  manos. 

Rob.  (los  nobles  se  acercan  á  Roberto  y  le  examinan.)  ¡  Maldición! 

íüc.    Y  bien  ,  duque... 

Tom.  {arrancándole  elguante.)  Obedeced  sin  demora...  Mirad... 
[todos  se  retiran  horrorizados,  y  Tomas  arroja  el  guante  á  los 
pies  de  Roberto.)  Carlos.,  el  que  te  habia  llamado  hijo  suyo... 
era  un  asesino. 

Car.  (arrójanse  en  sus  brazos.)  ¡Padre  mió!  (Roberto  vacilante 
cae  en  un  sillón.)  ■      .   ■ 

Tom     Si,  el  asesino  del  Rey  Jacobq  III (alrqy.\  y.de  vuestra 

madre!  .    i      V    -- 

Joc.  El,  milores...  mañana ,la  coronación  de. Catalina,. y  el  su- 
plicio del  culpable  !  (señalando  á  Roberto.)  • 

FIN  DEL  DRAMA. 


